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EL PRCCEAflü LIBERAL ESPAÑOL
En el último túmero de la excelente R e v is ta  I n ■ 

:n n a c io n a l  dirigid» por el bsron Stctk (Mine de Ru- 
te) 6« ha publicado tin artículo de rnestro ilustre 
amigo y jefe el 8r. Csstelar, notabilísimo como todo 
trabajo suyo, y »1 onal tiene además el mérito de 
plantear en términos preoisos el problema qne más 
afeota á la politioa y eoeiedad eepjfiola en loa id e a ­
les mementos.

Mncho hemos vaoilado, por escrúpulos de concien­
cia literaria, antes de reproducirlo. Coando tanto 
pierden las obrss del Sr. Caetelar al ter traducidas, 
¿qne no perderán al eer devueltas, del idioma extran- 
jero al nativo, por plomas tan ásperas é inhábiles 
cenar 1» nnestrat

Nos decidimos al fin á incurrir en esa temeridad, 
atendiendo á qne las lrmicosas icese, loe seguros 
pontos de vista y loe inccnstraetables razonamientos 
del Sr. Oaatelar bastarán para reeeroir al qne leyere 
de la mtitilación de entilo y foirna inevitable en nca 
segunda tradnooion, hecha al vuelo para mayor des­
dicha.

Perdone nuestro eminente amigo qne le sacrifi­
quemos en interés del público.

* •
«....No solo debe el partido liberal enmplir sns pro­

pios destinos, sino también loe qne afectan á sns re ' 
Iscioces con lea demás partidos eepsfioles. La demo­
cracia monárquica está obligada á demostrar con he 
ches qne tiene condiciones pera reprimir á la vea las 
propensiones del partido extremo absolutista á una 
guerra oivil y las del partido extremo republicano á 
ora revolución militar. Para elio, se necesita qne la 
democracia encuentre el modo de oonoeder i  todos 
ignales derechos, y qne transforme el temperamento 
del partido ocnaervador en gradotal, qne éste no 
pueda sea un peligro para los progresos amarizados-, 
se necesita qne nos pongamos todos al abrigo üe esos 
continuos retrocesos qne vician el aire puro de la Li­

bertad.
El partido liberal, nne vez realizado este fin, para 

qne fné llamado al gobierno, podría sin riesgo ni des­
de ro, retirarse y dejar el poder, á la manera qne un 
astro desaparece del horizonte, con la miBma lógica 
y perlas mismas necesidades.

8i por desdicha desapareciere antes, nos encentra- 
ritmos frente á ‘ frente de dificultades gravísimas 
qne en vez de condnoirnos á una sitnacion legal, nos 
cc-nduoirian á una situación revolucionaria

Para ccmprenderlo, basta recordar los soceses 
soi eoides durarte el último periodo del régimen libe­
ral, bajo le monarquía de Alfonso XII.

Los liberales fracasaron ya la primera vez ante 
el sufragio universal, objeto de las reivindicaciones 
ardorosas y constantes de todos los españoles. Y  sin 
embargo, resuelto este problema, todo el programa de 
la vida política española se hubiera simplificado, me 
diante la proclamaoion de los derechas individuales, 
sin los qne, en !• aotnalidad, no pueden vivir la  n a  
«ion. 8u g o b iern o  y  eu  p r o p ia  so b era n ía .

Para llegar i  esa solución debemos trabajar to­
dos. pues habrá de aprovechar á todos los partidos.

Hoy, el pueblo se cura pooo de saber ai tal ó onal 
partido está en el gobierne; lo qne le importa, den­
tro del órden en qne los v é snoederse, es tener asegu­
rada la libertad total de sns personas y bogare»; oo- 
ea, á la srzcn, tan indispensable cemo el aire vital 
en la atmósfera y el éter luminoso en el cielo.

Negad á nn pueblo de snsceptibilidad extremada, 
«nal es la del pueblo español, la irterretoion tfreoi 
da, por medio del voto, en les actos de sn gobierno; 
y ya vereis enán fácilmente contrae la fiebre revolu­
cionaria. ¿Quién le censnrtria per elle? El dereoho 
de sufragio pertenece al pueblo eepañe); y le perte 
r tes no sólo porque es e u  legítima propiedad, sino 
porque ba sabido merecerlo ccn en nuevo tempera­
mento y con tn firme actitud que atestiguan ae sn 
aversión definitiva & las demostraciones revolado- 
narias.

La primera de las facultades vitales del pueblo 
español es la voluntad: tuestro pueblo emú verdad« 
»mente lo que ama, y de igual modo detesta lo que 
detesta. Entre nosotres huelga ese grsn sistem a  de la  
v o lu n ta d  que un filósofo aloman recomendaba como 
necesario á su país para apartarle de las mitticss me 
ditsciones sobre la idea pura.

Cu sudo, en el Rer acimiento, loe italianos pro­
pendían bácia la indiferencia, finotnaban entre el 
bien y el mal y casi incensaban á 1« fatalidad, imi 
tan o o á Msqniavelc; cuando los alemanes negaban 
el libre arbitrio y la graois, punto menos que resu­
citando el fatalismo musulmán, los que salvaron el 
dogma de la voluntad fueron los jnrieooneultos y 
teólogos eepiñcíes.

Jamás el pueblo español babia mostrado tanta 
firmeza ccmo en nuestros oías para el mertmimien- 
to y 'a reivindicación de sus derechos. Y  ana cesa 
es de advertir. El pueblo esprño) quiere, ante todo, 
ser creído digno del ejercicio de esos dereobes.

Imposible dudar de sus aptitudes para ello, des 
pnce de beber visto oemo se ba habituado al uso de 
las libertades ccr tenidae en 'oh programas del parti 
do liberal, sin contraer la fiebre revolucionaria con 
que en ctro tiempo oonsumió el mejor y mayor de I o b  
derechos adquiridos.

Les obstáculos que han hecho y h: can tropezar 
a) partido liberal no preceden, poce, tino de antigaos 
factores monárquicos.

Lee cocspiraoicnrs incesantes, las sediciones mi­
litares urdidas bajo el supuesto nombre de la demo­
cracia, por progresistas apega--os al caduco sistema 
de les pronunciamientos, deihsnee de costumbres 
herediiaries, ouya fuerza y duración son calificadas 
por la ciencia y la filosofía oor t.-mporáriras coa el 
nombre de atavismo.

Esas tendencias provienen en nuestra democra­
cia eeps ñola de las sñejas ralees y de loa ranoíos ju 
gee monárqoioos.

Prueba de ello que el pueblo no ha tomado parte 
augura en las últimas perturbaoiones concebidas por

ex-monárquicos del dereoho divino y ejeoutadas por 
grupos armados, extrañes unos y otros á lo que 
constituye el fondo de naeatra tradición y el patri­
monio de nuestros dioses lares. Ahí ai las insurrec­
ciones de Badajoz, de L Sao ,de Madrid se hubiesen 
encendido con el soplo del verdadero espíritu derno 
orático, más hnbiera durado la combustión y otras 
habrían sido las consecuencias! Pero la llama atiza 
da por una fiocicn, antes de brillar ni de calentar, 
se extingue en el vacio.

Todos los obstáoalos provienen, pues, de los res­
tos del monarquismo; salvo la tradición de los p r o ­
n u n cia m ien to s  que medio re sostiene, gracias a su 
poder de antaño y que posee un atavismo especial 
fuera d» la democraoia, no se puede en la aotnalidad 
mencionar más conspiraciones que las palatinas. E l 
el Congreso—y ahí está el D ia r io  o f ic ia l  que no me 
dejará mentir—_e ha disoatido vivamente sobra los 
peligros de la oposición heoha al gobierno liberal por 
la reina Isabel y por el duque de Moatpensier- Se 
ha oreido ver en esos rumores más ó móaos verídi­
cos, pero muy propalados, el despertar de antiguas 
ambiciones entre aquellos que se atribuyen un qui 
mérioo dereoho hereditario, bieu sea á la oorona, bien 
á la regencia, gracias á la nefasta dinastía de rogan­
tes colocad* por la informe Constituolou de 1876 al 
lado de una dinastía de monarcas. Tuvieran tanda- 
mentó ó no, el resu.tado práotioo de aquellos rumo 
res fué ahondar en los ánimos la oreenoia de que las 
deuooracias progresivas modernas entrañad el oulto 
de la ley y sirven á la armonía del gobierno mucho 
mejor que las viejas famili&3 reiuautas. Eu verdad 
que los partidos democráticos no han heaho, no, aon 
los liberales, lo que los absolutistas hioieron oon los 
conservadores.

Jamás el partido liberal encontró punto de apoyo 
en el clero ni en los carlistas. La Iglesia—que pare­
óla defendida por la presencia de ios ultramontanos 
en el ministerio de Fomente, del cual depende la 
inetruooion,—sintióse atacada de una neurosis agu­
da. L ob absolutistas, los carlistas, no dieron tregua, 
antes bien, se pusieron á esgrimir con más ardor que 
nunca sus tristes armas contra los neo- oató .icos. Loa 
conservadores, buscando en nueitra época democrá­
tica algo de popularidad, intentaron á priesa reoon 
ciliar el pueblo con la tradioion; visto lo oual, las 
honradas masas se apresuraron á su vez á rechazar 
la levadura alfonsina.

En oambio, los ministerios liberales, los partidos 
liberales han enoontrado siempre no ouoto de apoyo 
en el republicano tradicional, para quien no han si-de 
inútiles el trascurso de los años y las lecoiones de la 
experiencia.

Sin rennnoiar á nuestro ideal, hemos oontribaido 
á las evoluciones progresivas, mientras que otros re­
publicanos se obstinaban en su intransigencia: ¡¿un­
es han podido ser calificados áe pesimistas nuestros 
discursos y nuestros rotos.

El método de la evoluoion se impone, porque to 
mi su fuerza en las leyes sociales, tan precisas como 
les naturales; nadie puede interrumpir el curso de 
les ideas, 7 nadie tampoco adelantar el desarrollo de 
loe organismos. Es menester oolooarse á oierta dis­
tancia del ideal, lo mismo que lo es el oolooarse á 
oierta distancia del sol, porque si bien haoe falta que 
este no se extinga eu nuestro oielo, de igual euerte 
importa que no n< e abrasemos en su llama.

Cuando nuestro globo no eraopaoo, no era habí 
table; se he n ec sitado qne la masa ardiente que en- 
toEoes le oonstitoia se apagase y transformase en la 
actual materia fría y oscura, para que en ella pudiese 
surgir la vida.

Ahora bien, hé ahí la razón porqué las demoara 
oías modernas s han vuelto más práotiaas, y porqué 
aunque heridas por numerosas decepciones, no han 
leoido inconveniente en moldear su ideal ea el es­
trecho molde de la realidad, reduciéndolo á las pro­
porciones convenientes. Hé ahí por qué el gobierno, 
apoyado en el buen sentido de la demooraoia en ge­
neral y de los republicanos en particular, no debe 
vacilar en instituir el sufragio universa!, sin pérdida 
de momento. Toda la vetusta liturgia doctrinaria se 
ha desvanecido ante la experienois; el tiempo y la 
realidad han disipado el espirita de reaooion; los si­
niestros augurios, cuyo cumplimiento Be esperó en 
vano, han desacreditado á los augures. Según estos, 
la redención de nuestros esclavos debía de acarrear­
nos la pérdida de las Antillas; la inviolabilidad de 
nuebtros hogares babia de perturbar la acción de la 
jnsticie; el dereoho de reunión, dielocaria los parti­
dos en frsooiones ex-,remas; la libertad de imprenta 
mancharía el honor de las familias, y encendería 
nuevas guerras oiviles y  re'igioaas. Nada ha sucedi­
do, con lo oual y de nn solo golpe, se hs quitado á la 
reacción todo pretexto y alimento. Lo aoaeñdo oon 
eeo» derechos tan temidos y ten pacíficamente ejer­
citados, sucederá del propio modo oon el sufragio 
universa). No debiera este nuevo instrumento po í- 
tioo cantar tanta inquietud á los conservadores, los 
anales lo han emplaaio para sanoionar la restaura 
cion 7 el advenimiento de Alfonso XII; tampooo 
puede repugnar «1 partido liberal, quien, en los gran­
des dias de su historia y en las horas má-i solemnes 
de su vida, solicitó y obtuvo el voto del pueblo ar 
ma to, constituido en milicia nacional, considerando 
que en él en contraria la fuerza necesaria para alejar 
de este {asís, tan propenso á las supersticiones, el 
absolutismo, y destruir para siempre los reyes autó 
oratas.

El triunfo definitivo de la democracia española, 
por virtud del sufragio universal, no tendrá, pues, 
más que dos grupos de contradictores: oierta escuela 
alemana qne exige al eleotor aptitudes y capacida­
des »x tero as, y la escuela inglesa que, entre otros 
•efismae, proclama el sufragio cu a lita t iv o  y  a cu m u  
la t iv o .

La escuela alemana, unida no sé por qué, á la 
iglesia repnblicaca, ouyos principios le han repug 
nado siempre, ha perdido la mayor parte de su in­
dujo al sostener la teoili da que el sufragio es una 
íq b o ío .i y no un derecho. Rite absurdo, explotado 
provechosamente por los reaccionarios, ha caducado, 
pues paia mantenerlo, no quedan ya mis que l o s

oouservadores. Todos se dan oueuta de que el dere­
oho al voto no es un dereoho natural del individuo 
sino del ciudadano. Mavor atención debrmoa prestar
al voto a cu m u la tiv o  y c u a lita t iv o , como aceptados por 
una esoueia de alta significación, y que puede 00 
operar i  las leyes futuras. El voto cualitativo des­
truye la igualdad democrática y resucita las castas, 
ó por lo ménos las astegorias, sin causa justa y sin 
provecho alguno para el Estado. En todas las 
corporaciones hay completa desigua'dai de aptitu 
des y completa igualdad de derechos. Ea e! Con­
greso, loe diputados de más alta valla uo exce­
den en derechos á los otros; ea las Academias, loa 
más célebres literatos no gozan prerrogativa; supe 
ñores á la de los humildes mortales, convertidos eu 
inmortales, no por su mérito, sino por misericordia. 
Eso no obstante, ¿quiéa se atreverá á negar á las 
asambleas, á las aoademias uu poder qne está por 
oima de todo reglamento y todo estatute?

Las influeaoiae morales é inteleotuiles no se mi­
den aon el compás ni se pesan cu la balanza. Emana 
de ellas algo misterioso que es la esencia misma de 
las leyes, a;í como de esta» leyes emana un poder 
sutil que produce el resultado más contrario á su 
naturaleza, el de orear privilegios y aristocracias. No 
es el mundo moderno un mundo verdaderamente de 
naooránoo, sino en cuanto ha sido oreado por milia 
res de revoluciones sacesivas, superpuestas las unas 
á las otras, á la manera qne las capas geológicas en 
nuestro planeta; sólo qne, en el universo demoeráti 
00, el paebto español es un primate, porque, en él, la 
igualdad arranca del aeniimiento de la dignidad per­
sonal, carácter distintivo de nuestra rszi, tan dura 
ble como la existenoia de nuestro país y de nuestra 
historia. Imposible legislar contra las inoliuaoíones 
y las oostnmbres de un pueblo. No introduzcáis, 
pues loh legislador«;! gérmenes de privilegios ó des­
igne dadas en vuestras leyes de sufragio universal, 
si no quereia rer esas leyes condenadas á muerte an­
tes de establecidas.

Oon si conocimiento que tengo de mi pueblo, yo 
os digo y declaro qae es preciso, ó no haber hablado 
nunoa de sufragio universa!, ó decretarlo completo, 
absoluto, fundado en el principio da la más estricta 
igualdad...

Ciertos libro* ingleses fian influido perniciosa 
mente en nuestros "epífitas españoles; entre ellos 
las obras de ricu&rt Mili sobre la liberta 1 moderna y 
el régimen representativo. En cuanto á mi, después 
de haber apreciad} ios efeoto* desastrosos produci­
dos en una ele rada inteligencia por esoritos tan me 
dioores como lo* escapados á la brillante pluma da 
Prondhon sobre la Rspública federal, me inspiran 
desconfianza todas las teorías extranjeras que pue­
den tener aplicación en mi patria. Imperta, para es­
timar nn libro eu su valor fundamental antes de asi­
milarlo, saber hasta qué punto el autor ha puesto en 
él sa idiosincrasia particular, tan determinante en 
las opiniones y sn medio ambiente, tan poderoso 
sobre ios nervios, tdiaart Mili, á despicho de su filo­
sofía, es na inglés. Dios ha dado á los ingleses me­
dios oaatauíB perfectos para llegar á ana brillante 
interpretación de grandes virtudes ooultaa, tale» 
oomo la proolamaoion de la lioertad y el gobierno 
del pueblo por ei pueblo. Pero no alcanza el inglés 
la característica de la reza latina: la gineralizioion, 
el sentimiento de igualdad, la idea de la justicia, 
pura y abstracta.

No me explico, pues, que hava demócratas aspa 
fieles envanecidos con ser partidarios de la Repúbli 
ce, que traduzoau y adopten la» obras de algunos es 
tadiBtas ingleses sobre la democracia. Ec Inglaterra 
se basca y se encuentra la idea de la libertad, la idea 
de la individualidad, la idea de la soberanía parla 
mentaría; eu eambio, la República y la demooraoia 
son heleno latinas, pertenecen A las oiuiades griegas 
é italianas, á los municipios españoles, á la Revola 
oion francesa, al antiguo mundo romano. Ei sólo he­
cho de nacer en E;psña nos infude y trasmite una 
oorriente de demooraoia natural que aún ha de tar­
dar mucho tiempo antes de aparecer en esa Alema­
nia y esa Inglaterra, á donde nuestros profundos sa 
bioa van á surtirse de ideas sobre el sufragio univer 
sal. Stuart Mili escribió al fía y al cabo, teuieodo á 
la vista el odioso espectáculo del aesarismo francés 
sostenida por el sufragio universa'; pero si hubiera 
mirado con sus ojos y tocado oon sus menos otras 
experiencias, por ejemplo, el sufragio universal, que 
impone la pez, pese A la dictadura de Gambetta, que 
paga el resoate de Francia, qus funda la República, 
no obstante los obstáculos suscitados por la monar 
qnia; que hace pactar la demoeraeia oan el Parlamsn - 
to, que anula la demagogia militar, reohaza las ten 
tstivas reaccionarías y fortifica la Constitución en un 
país habituado al oessrismo; si Stuart Mili hubiera 
sido testigo de todas estas grandes cosas á buen se 
guro que modifioára eu luminoso criterio, compren­
diendo que el derecho de sufragio, distribuido por 
igual entre todos los om ládanos, es como el aimien 
to que ha servido pare erigir eobre nuestro planeta 
dos monumentos mararibosos á la Libertad: la vieja 
República romana y la jóren Repúbiiaa francesa.

¿Y el-voto, multiplicado por la oaUdad?.. ¿y el 
voto cualitativo?.. Pero, ¿no advertí* todos, que para 
llegar á semejante absurdidad, seria forzoso destruir 
de antemano esta sociedad moderna fondada en la 
igualdad de derechas, y resucitar después el pririle 
glo, la oasta, la excepción y el prejuicio?

No nos faltan iastitncioaes qne puedan oontra - 
balanoear la igualdad puramente democrática, entre 
ellas, «1 Senado; pero, ea cuanto al Congreso, todos 
los oiudadaaos deben eonoarrir á él ea la persona de 
sus representantes; porque ese es el únioo modo de 
completar definitiramiute la representaoiou del pue­
blo. El voto, por calidad, «xiste ya en nuestras oor- 
poraoiones científicas y literarias, sin qus haya ofra 
oído resultados ventajosos. Tanto es así, qne jamis 
presentaré yo oomo modelo las elecciones da núes 
tros ouerpes científicos. A  onatro votos distintos 
tengo dereoho, uno por la Aoademia de la lengua, 
otro por la de la Historia, el tercero por la de San 
Fernando, y oomo Dcotor el ouarto; pues bien, ante 
Dioa y mi conoienoia declaro, que no uso oon plena

libertad sino el que, como simple aínda daño civil me 
corresponde.

Y  vuelvo á mi znt’guo tom». Cierto que loa rotos 
por aoumnlaoion y los da las Universidades pareoan 
incontestables ea teoñi; pero tan cortos resultados 
han producido eu la práctica, que al sufragio me 
atengo tal cual existía en 1870, accesible A todos y 
organizado para todos hasta en los más recónditos y 
modestos distritos.

No luoharé por tal ó cual organizasion que hay* 
de dársele; lucha.ó por sn existencia, y tan solo me 
opondré á aquellas modifiosoiones qus esencialmen­
te lo desnaturalicen. El sufragio universal estaba in­
dicado por la lógica de nuestra historia, y A no dete­
nerse e-ta al ohoque brutal de les reacciones, desde 
hioe muobo tiempo hubiera prevalecido. Nuestros 
fueros de Santander y Astúrias, les repúblicas vas­
cas, las muciaipa idades del Centro y del Mediodía,, 
los oonoejos de Baiosloua y Valencia, las hermanda­
des gallegas y lusitanas, en una palabra, todas laa 
arraigadas en la PeEÍuBula, donde por tantos siglos, 
esos grupos de altivos españoles formaron laboriosas 
colmenas, fecundizadas al calor de la libertad, lleva­
ban el espíritu demoorAtioo y el sufragio universal en 
su seno. Bnoedia en aquellas reuniones, semejantes 
á los oomioios romanos, lo que hoy suoedc en los 
m ec tin g s  ingleses, donde todo el mundo participa 
confusamente, según es natural que ocurra en las ino- 
vitab es aglomeraciones de las sociedades inexpertas 
ó primitivas. Si desde el momento eu que las prima» 
raa Córtas del régimen parlamentario—de gloriosa 
memoria y A las cuales nunoa pagaremos la gratitud 
debida—proclamaron el sufragio universa', siquier 
indireoto y de segundo órden; si desde entonces sa 
hnbiera transigido con el desarrollo de ese principio, 
largos sñ}8 haoe qne lo gozáramos en su plenitud, 
pues él ns la sola forma, apropiada, en mi sentir, A 
nuestra historia y á nuestra naturaleza Golp soomo 
los de 1828, y reacciones oomo las de 1856 y 1875 han 
minado la obra empezada, é impuesto á todos inmen­
sos esfuerzos, A fin de restablecer y reanudar oon el 
tiemao la cadena interrumpida.

Por eso combatiremos todo conato de retroceso 
aon un ardor tanto mAs grande, por ouanto en el su­
fragio 76mos contenido» todos los dereohos iodivi • 
duales y la soberanía naoional entera. Con la definí- 
oion de los derechos y la soberanía, quelarA resuelto 
el problema poütioo de España. Son conocidas de 
muoho tiempo atrAs mis preferencias histórioas para 
qus haya neoesidad de repetirlas. He sido, soy y seré 
siempre repnblioano; mi nombre, mientras subsista 
su reouerio en la oonoienoia pcpalar, será no nom­
bre republioauo, digan onanto quieran mis onlumuia- 
dores y enemigos. Pero esto no significa que yo haya 
proclamado el desprecio i  los derechas individuales, 
fuera de la República, ni que los ingleses, los italia­
nos y los belgas, por vivir bajo un régimen monár­
quico, no puedan gobernarse A tí mismos.

Creo qne la nación española resol veri su proble­
ma poliñoo en onanto reivindique sus dereohos y 
asegure el snfragio universal por medio del ejeroioio 
parlamentario. Da tal saerte podrá ojetear perma­
nentemente su soberai-fa, cualquiera que sea la for­
ma de gobierno en qne se realiee tan maravilloso 
progreso. Nadie espere de nosotrrs pasto alguno oon 
la monarquía, ni deseroion ante la Rspública; pero, 
entiéndase que nosotros no somos la patria entera, 
y que cuando ésta habla y ordena, hay que obede­
cerla y seguirla.

Por todo lo expuesto no oreo llégala todavía la 
hora en qne el partido liberal deba dejar la direooion 
de nuestra política. No podemos abordar ningún pro­
blema hasta tanto que hayamos proclamado el su­
fragio universal. Eita obr» cumplila, pensaremos y 
procuraremos tres oosas: 1.* fundar ti presupuesto 
de la pez v del trabajo, nc con un déficit sino coa uu 
ahorro; 2.‘  organ-'z ir una administración digna; 3.a 
preparar A las generaciones futuras un estado men­
tal mejor qne el de las pasadas, gracias A uaa supe­
rior instruocion pública. A-í, nuestra España, coa 
sus virtudes, sus grandezas y sa innegable fuerza, 
podrá seguir al fia nos «justante impulsión progre­
siva, sin riesgo de volver A sufrir esos lamentables 
ratrooesos que la detenían en la marcha universal.

8 cy siempre, mi querido barón, vuestro afeotuoso 
amigo,

Emilio Castelab.

UN Ei¡f!?EiUD3n UN OBISPO
En U lucha que sostiene la rszt eslava, contra 

a'eimnes y húigaros coligados, aosso no haya sur- 
gilo incidente tan grave y significativo, como el que 
ha susoitado el famosoobispo de D..-k}fó, Strosma- 
yer, y del cual se ocupa estos dias toda la prensa 
europea.

Oon ocasión de las fissta3 que han tenido lugar 
recientemente en Kuw para conmemorar el noreao 
centenaria de la oon versión de Risia al cristianismo, 
el obispo de Diskcro ha dirigido al oomilé organi­
zador de las fies;a; ni telegrama entasiasta en el 
que les fslioita y hab a da la «gran misión» confiada 
por «D.os mismo» i  Rui«. E.ce telegrama ha pro­
ducido extraordinario efecto: los húngaros se han 
alarmado y lo mismo en Ale mania qus en Austria se 
han revnelto las pasiones. Por el ooatrario, su texto 
y espíritu, ha «ido visto con júbilo por orostas, eslo­
vacos tcheqaes.

Algunos periólíeos austríacos, habían anuuoiaio 
el mes anterior qus Strossmayer gana llamado A 
Yisn», para recioir uaa reprimen la del Nuncio y un 
castigo del empera lar. L» aoíioia no 1 egó * co ifit- 
marse, pero ea oambio el sooersno de Austria Hen­
gría, ha aprovechado la primara ocasión favorable 
para darle una prueba marcada de descontento, va- 
liéjdose de frases duras é iataaoioaaias. « Al enriar 
vuestro telegrama— s ha dicha Francisco J 1 ó—ha- 
bais obrado con escaro acierto, porque ese uo cimen­
to vá oontra la monarquía, oontra la religión y cen­
tra el Papa. 81a dada os hailAbais enfermo ai dirigir­
lo A Kícw.»
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Monseñor Strossmayer, el infatigable campeón 
de los eelaTOB, inspira todos sus aotoa en dos ideas 
principales que por su Índole y por la organizaoion de 
loe pueblos que las sustentan, puede deoirse que son 
indisolubles: la una es esencialmente política, la otra 
tiene un carioter religioeo.

El obispo de Diskoro quiere emanoipar los esla­
vos de Austria y da Hungría, haoerles recabar ana 
derechos políticos ao*flecados por los alemanes en la 
parte acá del Leita, y por los magiares en Hungría: 
para llegar i  este objeto, Strostmayer procura re • 
avivar en Croacia y en las regiones vecinas, las vie­
jas tradiciones de autonomía; hace por_ difundir la 
instrucción, por proteger la lengua y la literatura^na­
cionales. Como prelado católioo, cepera reconciliar 
con la Iglesia romana el poder de loa eslavos. Bns 
oontínuos trabajos tienden á buscar un aeperdo entre 
Rusia y la Santa Sede, orejeado que los obstáculos 
que te oponen i  la reoonoiliaoion no tienen apenas 
importancia, ai el Papa oede un poco en ouestiones 
de liturgia. Este es su pregrama religioso, y en é) se 
habrá informado, seguramente, el telegrama diri­
gido al comité de Kitw, cansa de que la cólera del 
emperador haya caído sobre la cabeza del prelado.

Stroesmajer, hombre de oonviooiones, enérgico y 
amante de su raes, ha pueBto un oomentarro, aún 
más explícito y fuerte, al telegrama que tan mal ha 
sabido en la córte de Francisoo José. Con motivo 
del centenario de San Cirilo, ha dirigido á bu s  dio­
cesanos una pastoral, en la que se lee: «¡Oh, eslavos, 
síb hermanos! Evidentemente sois los llamados á 
cumplir grandes destinos en Asia y en Rusia: tam 
bien teneis la misión de regenerar por vuestra in- 
fiuenoia las sooiedades del Oooidente, en donde el 
sentimiento moral tanto decae, de comuniosrles más 
vigor, más caridad, más fé y más amor por la justi­
cia, por la virtud y per la pez. Pero esta misión no 
¡a podréis cumplir oomo es debido, y vuestras disen­
siones no cesarán hasta tanto que os reconciliéis con 
la Iglesia ocoi dental.*

Lo que Strossmayer dice á I03 ortodoxos del me­
diodía, te  dirige también á los rusos y á todos ouan- 
tcs se encuentran ligados por vínculos de la sangre ó 
do la nacionalidad con los eslavos. De aquí las ira­
cundas frases del emperador anetriaoo.

El obispo de Diskcvo no ha replicado á las pala­
bras de su soberano: solo ha hecho constar la pureza 
de sus intensiones y la sinoeridad de sn patriotismo. 
Es de esperar que no se muerda la lengua en cuanto 
tenga octsion de desquitarse.

Algunos diarios húngaros, llevados de su mala 
voluntad hioia el batallador prelado, anuncian qne 
eBte tendrá que aoojerse á un convento. No es de 
oreer tal cosa: Strossmayer, tiene enfrente al go­
bierno y hasta á la oorte de Roma; pero es popular, 
activo, enérgico; ha dado pruebas de que no le arre­
dran contrariedades y obstáculos de oierto órdtn, y 
por eso se espera que su gestión ha de ejercer mu­
cha influencia en la mareha de esa naoion oilifioaia 
por uno do sus estadistas, de «expresión geográfica.»

Según escriben  do M álaga, Boulanger ha estado 
en aquolla capital de paso para Granada, guardando 
riguroso inc Íg n ito  y llam ándose M. B arcourt.»

Por ahora no pnede deoirse que el diario mestizo 
no cumple aquel precepto de «no desear para otro lo 
que no qnieras para tí.»

Porqne ¿qué más quisiera L a  U n ion  que tener un 
Boulanger p-ra andar por cata?

Aunque fuera oon sobrepelliz y sable de tirante*.

De la espeoial filosofía de nuestro oaro colega E l  
B es ú m e n :

‘ Can esto del ealor sucede además una cesa, y sa 
que las gentes, considerándolo extemporáneo, lo  s ien ­
ten más, y  no se les ve por nin guna parte durante las 
horas que nosotros le s  necesitaríamos para nuestro
oficio de curiosos.

A si es que hoy  apenas si ha concurrido á lo  que se 
llam an circu ios políticos arriba de una decena de 
person as y  estas tan  múatias y  agoviadas, que n i fu er­
zas para  m urm urar han tenido.,,

De esto deducimos dos oosas.
Que asando sube el termómetro bajan las noti- 

olas; ea decir, no bajan, andan por las nubej.
Y  que so hay como gobernaren verano.
Porque con la  c a lo r  no tienen los políticos fuer­

zas para murmurar.
Y  están como si ios hubieran hecho ministros 

del tribunal contencioso.

ECOS POLITICOS

con el 
de L a

JUSTICIA PARA ALMERIA
Ni el telégrafo, ni los periódiooa looales han exa 

gerado al dar ouenta de las inundaoionea de Alme 
ría, antes bien cabe asegurar que se han quedado 
cortos. Las noticias que siguen llegando, el número 
de cadáveres descubiertos, y las cartas qne diaria­
mente recibimos, demuestran que la catástrofe ha 
sido inmensa, y que la provinoia toda ha sufrido un 
golpe mortal, para cuya enmienda se necesitan reme 
dios inmediatos y heróicos.

Compréndese bien, tan sólo con observar que las 
comarcas arraladas por la inund&oicn eran, como ri­
bereñas, las más fértiles de la provincia. La avenida 
celo ha llevado todo, molinos, viviendas, plantacio­
nes y ganados. Según nos dice oon frase gráfica un 
corresponsal, veoino de uno de aquellos desdichados 
pueblos, hay propieterio de hsoe pocos dias, que de 
la noche á la mañana se ha enoontrado en la miseria 
mis espantosa, y en la neoesidad de salir á echar una 
p e o n a d a  para dar de comer á sus hijos. Y  no es po­
sible en nauohas leguas de extensión moler una fane­
ga de trigo, por qne no ha quedado donde hacerlo.

Creemos, pues, que es deber de oaridad y de pa­
triotismo, el acudir en socorro de tamaño infortunio. 
Lo es además de justicie, y hasta de oouoienoia, por­
qne nunoa el Estado ha hecho oosa alguna por esa 
olvidada región, que tributa oemo la que más, que 
no se queja, que no promueve desórdenes ni ootflio- 
tos, aún en las circunstancias más angustiosas, y 
que sin embargo, no tiene ferrocarriles, oarece de 
carretelas, apenas si está en oomunioacion directa 
oon el resto de España, y se ve aislada de la naoion 
desde el punto en que un rio sale de madre y derri­
ba alguno de sus escasísimos puentes.

Be trata, por tanto, de un deber de justioia y no 
de una obra de misericordia. Y  el deber es aún más 
imperioso, porque los honrados almeriecses, lejos de 
qnejaiee á gritos, de impetrar auxilios pecuniarios y 
ele reclamar suecrioiones racionales, según en oasos 
tales se acostumbra, no piden sino trabajo.

Bns únicas exigencias se conoretan á que el go­
bierno fomente obras públicas, que antes ya de la 
catástrofe eran de neoeBidad urgente é imprescindi­
ble, y á que un ministro visite aquella devastada 
comarca para cerciorarse por si mismo de la calami­
dad inmensa qne les abruma.

En tal sentido han gestionado los representantes 
en Córtee, de Almería, siendo atendidos al principio 
en su modesto deseo, pero reoibiendo luego la noti­
cia de qne ya no será un ministro quien realice ln 
visita, y ti tan sólo un simple inspector del go­
bierno.

No nos explicamos el por qué de esa limitación, 
teniendo en cuenta loa viajes frecuentísimas que, 
con menor motivo y para atenciones ménos imperio­
sas, emprenden los consejeros responsables.

La provinoia de Almería tiene el mismo dereoho 
qne cnalqniera otra española á ser atendida y ampa­
rada. Tiene más todavie: pnes habiendo contribuido 
como todas, á las mismas cargas y á los mismos ser­
vicies públicos, nada posee aúu de lo que, desde 
hace mucho tiempo, gozan las otras.

¿Be que tu índole pacifica y el carácter laborioso 
de sus habitantes, que para granjearse el frugal ali­
mento onotidiano viven oon un pié en el amado sue­
lo nativo y el otro en la Argelia, autoriza á los go­
biernos para dejarla eu completo abandono, y para 
aplicar lo que le corresponde en dereoho á otras co­
marcas, so mis necesitadas, pero sí más exigentes, 
inquietas y le Tanticos*?

Bi eto es, apelamos oontra tamaña injusticia á to­
dos los hombres equitativos é imparoiales.

No; no estarán solos con su desgraoia los alme - 
rienses. Todos les brindaremos incondicional cononr- 
so, y les ayudaremos A reponerse do sitaaoion tan 
»fliotiva.

Bon un pueblo laborioso, digno y eóbrio que no 
exajera laa lamentaciones y te limita en medio de 
la mayor rnisa i  solioit&r trabajo: mereoen por tanto 
las simpatías y el auxilio de España entera.

Hoy estamos dedos á todos loa nec-s.
M  L e b r e l , qne está metido en polémica 

Gago de E l  S ig lo  F u t u r o , desde las oolnmnas 
fé , dijo ancohe:

«R osonoz o tam bién que la in tención  de ustod no 
seria lastim ar en lo  m is m ínim o «1 señor duque de 
M adrid  al poner en su bcoa les palabras de que, “ni 
eB n i pnede ser m a e s tr o a  (subrayado) “de primeras 
le tra s .»  La intención, repito, no seria la de ofenderle, 
pero  puedo asegurarle que con  estes quid p r o  q u o s de 
usted no encuentro nada que no asa en desprestigio 
de ia autoridad real, poique las gracias de usted, tan 
ooneisas, n o explicadas, dan lugar i  interpretaciones 
que  lu e g o  pueden escocer á sa autor.»

Aquí, á quien le esoueceu hasta la feoha, es á los 
leales.

Porque diotn, y con razón: si sabíais C308 defec­
tos, ¿por qué no se los echáis en oara al a m o  hasta 
que os deja de sn real aprcoic?

Dice E l  D i a  i  sus leotores:
«El m inistro de Gracia y  J usticia ha hecho constar, 

interesándole se dé ia m ayor publicidad t  la  notic.a , 
que nadie le  ha consultado su opinión n i á nadis la ha 
m anifestado respecto de las reform as m ilitares.,,

Bueno, que oorra.
No sea osso que ie vuelva A ver el Br. Alonso 

Martínez en nn oompromiso oomo el en que se vió 
onando U última orisis.

L a  U n ion  C a tó lica  sigue sn tarea de combatir 
los tradición alistas.

Anoche deoia:
“ L os hechos fu turos han de darnos, pues, la razón 

en nuestras afirm aciones de ahora, respecto ¿  las ca ­
labazas que ha dado à los integristas rebeldes el p r e ­
ceptor de D. Jaime, y  el propósito que le anim a en 
ocasión  venidera de publioar un nuevo manifiesto, 
separando la causa u ltram ontano in tegrista  de la  f a ­
m ilia  de D. C irios, y  declarando la posibilidad y  co n ­
veniencia  de form ar un partido republicano in tegra ­
m ente católico, con  los lemas de Oios, Inquisición , 
P àtria  y  Fueros. „

Sslvo lo de Dios y la pàtria, que de eso hablan 
todos, no puede ser mis simp&tioa la bandera.

Apoyarse en los fueros onando todos respetan los 
subsistentes.

Y  pedir la Inquhicion oon el oalor qne hace estos 
días...

Porque un colega conservador no veia oon malos 
ojos el ofrecimiento á sus amigos de tres senadurías 
vitalicias, digimos i  los fusionistas que se U b dieran.

Y  dice L a  I b e r ia :
‘ Está bien; se eqai-dará; estamos seguros.
¿Pero nos garantiza el co lega  que se eq u i-recibirá  

por quien corresponda?
¿No saldrá algún Fabié quejándose de la distribu­

ción?»
Verá usted, colega.
Cuestan que un literato, de estado eolesiástiao, 

que adquirió dereoho á la inmortalidad por una oda 
y una elegía, estaba oierta noche de tertulia en nua 
botica de la oalle del Prinoipe. Faé el caso que entró 
una vieja i  consultar c o l  algunos de los médicos que 
allí había, cierto grano que a una nieteoilla suya de 
quinos abriles, de quien iba aoompañada, le había 
salido no sabemos dónde.

Encaróse oon el poeta, le consultó, reoonooió éaúe 
á la enferma, y luego dijo:

—Efectivamente, es un grano.
—¿Y qué haremos?—preguntó la vieja.
—Eso—replicó el vate—se lo dirá á usted el se­

ñor. que es médico; yo soy eclesiástico.
Po es lo mismo decimos nosotros á L a  I b e r ia . Eso 

de ai Fabié se incomoda, á los conservadores; nos­
otros somos republicanos.

Con razón decíamos nosotros que el Sr. Alonso 
Martínez no aceptará la presidencia del Supremo, 
sino como puerto de refugio.

Begun L a  E p o c a , quiere cer presidente del Be- 
nado.

El diario conservador *ñade:
* Por de pronto, se insiste en que el señor m inistro 

de Gracia y  Justicia solo permanecerá en sn puesto 
hasta poner su firm a en el Código civil: es una am bi­
ción  m u y legitim a, qne tiene a lgo  de provincial, la  de 
u n ir su nom bre *1 nuevo Código: un h ijo  d a  Burgos, 
el Sr. Fuente A n d r é s , suscribió hace treinta y  tres 
años la  le y  de Enjuiciam iento civ il; otro burgalós, e l 
Sr. A lonso M artínez, quiere perpetuar su nom bre 
suseriblondo el nuevo Código, que inaugura, com o 
aquel, una nueva era „

Bueno está todo eso.
Pero si segnimos por ese camino no v i á haber 

gobierno que quiera hacer ministro de Gracia y Jus­
ticia á niogun burgslés.

No sea que por recebar para si el honor de com­
pletar la ccdificaoion nacional, se quede en el minis­
terio por un par de siglos.

qne Ee silban á diario en nuestros teatros de verano! 
¿De la restauración? ¿Qué ha de ser autor de la res­
tauración? ¿No lo fué Cánovas? ¿No lo fué Romero?
El si soaso aeiá el galan jéven de la obra, el qne la 
puso en escena, por oierto que oon falta de ensayos 
y protestando el autor de qne ai la silbaban no le 
echaran á él la oulpa.

1Y qué cocas dicen del Sr. Martines Campos!
A  mi por una parte me hacen reir y por otra me 

meten en unas confusiones!...
Coje Yd., pcv ejemplo, L a  C o rr e s p o n d en c ia  d e  E s  

p a ñ a , que pareo« L a  C o rresp o n d en c ia  d e  la e  B a tu e c a s ,  
y si comienzan ustedes* leerla por la oola que es oomo 
el oolaga debe leerse, tropiezan oon lo siguiente:

«La llegada del general Martines Campos á Ma­
drid, despnes de tanto oomentario y jnioio aventara- 
do oomo acerca de su actitud se habían heoho, ha 
sido motivo de general satisfacción para cuantos se 
interesan ante todo por el bien del psis.»

En vista de ese párrafo mo declaro en la mayor 
da las confusiones.

Si siquiera L a  C o rr e s p o n d en c ia  explioara la rela­
ción qqe pueda hbber entre el bien del pais y la lle­
gada á Madrid del general Martínez Campea, del 
mal el mánes; poro no señor, por que el eco de la 
opinión y de la prensa suelta ia proposición y luego 
adivina quien te dió.

¿Si oon la venida A Madrid de Martines Campos 
se abaratará el pan ó renacerá la industria ó se re­
bajarán los impuestos, ó triunfará la moralidad ó se 
trasformará la caduca sooiedad en que vivimos?

Nada, nada de eso se sabe. Lo único que pode­
mos decir es qne la venida á Madrid de Martínez 
Campos ha sido motivo de general satisfacción para 
los que se interesan ante todo (no se cobo en saco 
roto es e  a n te t e d o ) por el bien del país.

Y  ahora.., ¡adivina quien te diól
Pero no pára shi la oosa ó la quisicosa, ó lo que 

eso sea, porque el colega sigue diciendo:
«El ilustre general ha mostrado una vez mis «su 

alto patriotismo...»
[Cómo! Es una prueba de alto patriotismo el lle­

gar á Madrid.
Señores, por María Santísima, que yo hace cua­

tro dias que llegué á Madrid prooedenta de Barce­
lona y no me acnsa la conoiencia de haber cometido 
oon ello un acto de alto patriotismo.

¡Para que vean ustedes lo que es suerte y lo que 
es oaer de pié en el libro de la historial Suponiendo 
que la historia se escriba con retazos de L a  C o rr e s  
p e n d e n c ia  d e  E s p a ñ a .

Para llamar patriota á un hombre era antes pre­
ciso que el tal sacara de nn gran conflicto al pais, ó 
que organizara ejércitos sin tener soldados, ó que 
encontrara recursos en tiempos exhaustos, ó que sa 
orificara su vida ó su laoienda en bien de sus seme­
jantes... Al general Martínez OampoB le basta con 
tomar uu billete de primera, montar en el tren, lie 
gar A Madrid, correr á oasa á mudarse de ropa y ca­
tátele patriota oemo Mendizabal, como Arguelles, 
oomo Espartero, oomo Gnzman el Baeno...

Vamos! tai ese hombre se queja todavía de su 
suerte!...

Aguarde usted que todaria sabe más L a  C o rr e s
p o n d s n c ia

El oolegs sabe qne el general está dispuesto á 
hacer «cuanto reconoce todo el mundo indispensable 
para la mayor robustez de la monarquía y para el 
afiaezamiento de la paz pública que venimos disfru­
tando.»

Alzs, morena! ¿Quien quiere ensalads? Aquí ve­
nimos disfrutando de la paz pública como ustedes 
habrán observado; pero esa paz pública que disfru­
tamos requiere su afianzamiento, que es oomo si di­
jéramos que la tenemos en el aire, para ese afianza­
miento necesitarnos un general, y ese general es el 
propio Mattioez, c u y o  Martines (como solemos de 
oir) está dispuesto á hacer lo necesario para el tal 
afianzamiento.

¡Yaya! ¡Dios se lo pague! [menos dá una piedra! 
Le digo á usted que el que no se acuesta tranqui­

lo es porque no quiere.
Y  ei no, allá van más explicaciones de la propia

C o r r e s p o n d e n c ia :
«Bien pnede decirse que nadie que intente per­

turbaciones morales ó materiales en nuestros orga • 
nismos poütioos, oontará oon el apoyo del general 
Martínez Oampos.»

No, no, eso poco A poco.
Lo de Bagnnto fué una perturbación en nuestro 

organismo politioo , y aquello lo hizo Martiuez 
Campos.

¿Queno contaron con é¡?¿Qae lo hizo él sin oon- 
tai oon nadie? [Bueno! Eso es otra cosa. ¿O es que 
quieren dar A entender qne Martínez Campos no ha 
andado metido en eso de Vioálvaro? |Toma! lyalo 
sabíamos! [Cómo que no ha an lando metido nadie!

Y  eaque esta C o rres p o n d en c ia  onando se pone á 
tocar la murga A algún sujeto le aturde y aturde á 
los que oyen la música.

Lob abrazos del colege se parecen ¿ los del oso, 
le dejan á uno ahogado.

Aunque bien mirado, de todo ello se tiene la oul- 
pa el ilustre general.

¿Quién le manda meterse A enjeto importante 
habiendo periódico: margantes en el mundo?

Hubiérase estado metidito en su uniforme oomo 
previene la ordenanza, y no que meta usted el ou-
charon eu la sopera y al servir el primer plato.....
¡paffl Martínez Campos!

A ndbús Cobzublo.

E¡.fre verdaderos, legítimos y positivos oató-
Hoce:

•¿Donde está B oalanger? Tendría gracia  qua n os­
otros le to viéram os en nuestra propia casa sm saber­
lo; es docir, rn la  cosa de los españoles, no en la cosa 
do La Union C a tó l i c a , que aquí no le queremos, com o 
no fu -te p»r¡Y mandádselo á E l S i g l o  F u t u r o ,

HASTA l*_ LA SOPA
Resueltamente esta Martínez Campos de mis pe- 

oados trata de acabar con el poco sentido que tene­
mos los periodistas españoles.

Yo no té oomo se los ha compuesto, pero el oseo 
es que está de mofa oomo los polisones de las mu­
jeres.

Y  me alegro que se me haya {venido i  la pluma 
este eimil.

¿No observan ustedes que Martines Campos vie­
ne á ser en la política una especie de polisón?

El es el hombre de bnlto, pero de la misma ma­
nera que son de bulto las oosts esas que dan en usar 
las señoras.

Ello ce que no ooje usted estos dias un perióiioo 
sin que tropiece i  las pocas lineas con el nombra del 
a u to r  de la restauraoion, como anteayer le llamaba 
en sério un oolegs, idigo yo qne seria en aériol

¿El autor? ¿Martínez Campos autoi? ¿De qué? 
Como no lo sea de alguno de eses juguetes cómioos

TELEGRAMAS
DE NÜESTRO SEíYlCIO PARTICULAR 

P a r í s  17 (7 16 n .)—Eu oart» dirigida al príncipe 
Yalori, con motivo do la inauguración del monumen 
to al conde de Chambord en Santa Ana d' Auray, 
dice D. Cirios: «Respetuoso oon los tratados, per­
tenezco á España, y no redamo la oorona de Fran­
cia que legítimamente me perteneoe. Bi ante la es- 
titua de Enrique Y os consultan aceros de mi poli 
tioa, decid que oomo el augusto difanto, conde de 
Ghsmbord en Franoia, soy en España el rey de to­
das las libertades naoionalea, pero no de la revolu­
ción. En la historia contemporánea, no hay mis que 
dos dereohoe: el tradicional y el popular, entre los 
anales se agita el mundo politioo. En medio no hay 
más que realezas que abdican, usurpaciones y dicta­
duras.

Bi algunos prinoipss de mi familia han reconocido 
le usurp&oion triunfante, dia venará en que ellos ó 
sus descendientes bendigan mi memoria por haber 
les guardado integro el dereoho de los Borbones, 
ouyo jefe soy »

—Mondragon en un articulo del F íg a r o  habla de 
la situación del carlismo. Acusa al gobierno de de 
bilidad ante la invasión demoorátioa, y de poca ha­
bilidad ante los tradisionalistas, que al fin y al «abo 
son monárquioos. Afiad« que afortunadamente hay 
sobre el gabinete una persona tan hábil y  buena di- 
plomática qne basta por si sola para resolver los más 
delioados asuntos.

—El J o u r n a l  d e s  D e b u t s , en nn largo artículo de 
fondo, reconoce nuestros progresos y comenta la 
cordialidad franco española, oomo resultante de la 
solidaridad en los intereses y en el sentimiento es­
pontáneo de ambos pueblos.—«No buscamos alian­
zas, dice, porque no meditamos proyectos ni quere- 
moa aventaras; pero nos oonsideramos felices onan­
do naoiones vecinas resonooen la lealtad, y el deseo 
de paz en que se informa nuestra política.—A.

Da 1« Acanala JPa&ra
PARIS 13.—La mayoría de los periódicos dedi­

can preferente atenoion A los proyectos del ministro 
de Hacienda Sr. Peytral aprobados en principio por 
el Consejo de ministros y que serán presentados á la 
Cámara tan pronto como ésta reanude sus trabajos.

Casi todos los perióiioos están unánimes en que 
dichos proyectos serán objeto de grandes disensiones 
parlamentarias y que algosos de ellos no lograrán la 
aprobación de la Cámara.

SAN PETSRSBURGO 16—El D ia r io  O fic ia l 
del Imperio ruso publica la autorización coaoeáida 
al Banoo del Imperio para la emisión de billetes de 
orédito por valor de 15 millones de rublos.

ROMA 16.—Ea los olrouloa ministeriales se nie • 
ga de una manera rotunda que Italia tomará la ini­
ciativa para reanudar las negociaciones comerciales 
con Francia.

DUBLIN 16.—Ha terminado el meetiag osla1 
brado en Fénix Park.

Diez diputados han pronunciado discursos.
Al mecting han asistido 15.003 personas presidi­

das por el aloalde.
Contra lo que se temía no lis ocurrido ningún 

desdiden grave.
Ls policía sólo ha intervenido pora apaciguar li­

geros desórdenes«ia importancia.
PARIS 17.—Con motivo de la iaauguraaiou del 

monumento levantado á la mamorÍ9 del conde de 
Chambord en Santa Ana D'Aubrny, D. Cirios de 
Borbon hs escrito una oarta al prinoipe de Yalori en­
cargándole que sea b u  intérprete ceroa de sus omigoa 
de Francia.

En la oarta de D. Cirloa al piiacipe de Valori, 
hay uu párrafo qne dice textualmente:

«Si se os interroga sobre mi política, diréis que 
como el Augusto difanto en Franoia, seré en Edpaña 
el rey de todas las libertades, pero jamás el rey de 
la revoluoion.»

TRATA M¡ SEGBC3
PARIS 17.— En el ministerio de M »riña se han 

reoibido nuevos despaohos anunoiando qus continúa 
la trata da negros en las costas de Z  inz'.bar por bu­
ques que ostentan la bandera francesa.

El ministro de Marina, almirante Krants, ha dio­
tado enérgioas medidas pira la C3za de todos los bu­
ques negreros.

EL SMFEBADOB EX BOMA
BERLIN 17.—El emperador de Alemania ha de- 

olarado que en sn viaje A Italia, ee detendrá oinoo 
dias en Roma y tres en Nápoles.

TILOS i: IRREGULARIDADES
RUSTOHUCK 17.—Ua empleado de una Agen­

da búlgara eatableoida en Buoharest, llamado K ’s- 
selofí, ha sido preso aoueado de malversación de cau­
dales.

Al ser conducido á la oároel hizo seis disparos de 
revólver sobre el ministro Br. Natohavits que pasa­
ba casualmente.

Tres balas pasaron rozando la ropa del ministro, 
pero las otras tres le alcanzaron, produciéndole una 
de ellas una contusión grave en el lado dereoho del 
pecho.

UX ARTÍCULO DEL «FÍGARO»
PARIS 17.—El periódico el F íg a r o  publica un 

árdanlo haciendo constar que á pesar de oiarta3 m a­
nifestaciones del partido carlista, D. Cirios de Bor­
bon sigue soñando, aunque inútilmente, en la ma­
nera de orear dificultado i á ls regencia de España, 
moviéndose mucho oomo si temiera que estallara en 
España un movimiento republicano.

REGELOS DE TURQUÍA
LONDRES 17.—Sagun el periódico el S ta n d a r d ,  

Turquía se muestra sumamente inquieta oon motivo 
del viajo del emperador de Alemania á Roma.

Añade que la Sublime Puerta teme que este via­
je sea ozusa de qne se turbe el equilibrio en el M e­
diterráneo y que ha ordenado al gobernador da Trí­
poli tome todas las medidas necesarias para preve­
nir cualquier deaórdeu A ñu de evitar cualquier pre­
texto de ingerencia.

VAFCRE8 COBREOS
HABANA 17.—El sábado último salió de este 

puerto el vapor correo C iu d a d  d e  C á d iz .
MANILA 17.—Ea el dia de hoy ha salido de 

esta puerto el v»Dor oorreo I s la  d e  P a n a y .
BU EZ 17.—Ha salido de esto puerto el vapor 

oorreo de la Compañía Trasatlántica, I s l a  d e  M in -  
d a n a o .

CATÓLICOS Y PROTESTANTES
BERLIN 17.—Contestando el emperador Gui­

llermo á nn mensaje que le ha sido dirigido por la 
Liga evangélica para la proteooion de les interesas 
protestantes, hizo justioia y prodigó elogios á los 
esfuerzos de la oitada Liga, si bien asnsnró los ata' 
ques oontra el catolicismo oontenidos eu algunas de 
sus más reoieates resoluciones.

Espera el emperador que la Liga observará eu lo 
sucesivo prinoioios más tolerantes.

BERLIN 17.—El Braoo del Imperio ha elevado 
su descuento al i  por 100.

BI8MARCK, HIJO
El oonde Hsrberto de Bismarck ha salido para 

San Petersburgo, oon objeto de visitar á Sohon- 
valoff.

b p í s t j i a  DE d o n  c á e l o s

PARIS 17.—Ea la oarta dirigida por D. Cárlos 
deBjrbonalpiisoipedeValori.se expresa que en 
la historia contemporánea no hay más que dos dere­
chos: el tradicional y el popular. Que fuera de ellos 
no hay más que monarquías que abdican, usurpacio­
nes y dictaduras, y que él es el guardador de los de­
rechos imprescriptibles de los Borbones, que sólo 
acabarán oon el ú.tinio vástago de la estirpe de 
Luis X IV .

CARTAS D^FILIPINAS
Manila 8 de Agosto.

En los tres años que ha durado el funesto go­
bierno del general Terrero, han salido de este archi­
piélago muy oeroa de q u in ce  m illo n es  de pesos en oro 
filipino y plata de anfio español, y hs venido su equi­
valencia en pesos mijiaanos de escasísimo valor co- 
meroial. Este trasiego de numerario, A que el oomer- 
cio, y otras gentes de todas clases y profesiones, han 
dedieado su ingénio, licitamente unas vacas, burlan­
do la legalidad otras, ha enriquecido á algunos, pero 
ha sumido el piis en una orisis tan profanda oomo 
injustificada é ilógica, de 1* oual no remos medio de 
librarnos ni reponernos, porque la oansa origina­
ria continúa y subsiste. Que la crisis estriba cu la 
falta de valor real de la moneda oirculante úuica y 
exclusivamente, está fuera de toda duda, pues la es­
tadística oomeroial del año último demieatra oon la 
brutal autoridad de los números que hemos e x p o r t a ­
d o  efectos de aquí, qus debsn ser pagados ea diaero 
ú otros que lo repieientea, por valor de v e in tic in co  
m illon es  d o s c ien to s  c in cu en ta  y c u a tro  m il c ien to  cu a *  
r e n ta  p e s o s  tu e r te s , contra uaa im p o r ta c ió n  de d ie z  y  
s ie te  m illon ee  q u in ien to s  t r e in ta  m il d o s c ien to s  n o v en ta  
y  e t í s ,  que no bastan á satisfacer el precio de lo ren­
dido; y onando debió suceder que los compradores se 
vieran en la neoesidad de sufragar los gastos qne les 
ocasionaba el trasporte de la suma de numerario re­
presentada por la diferencia en más de lo que nos 
habían llevado sobre lo que nos han remitido en 
otros artionlos, nos hemos enoontrado al pablioaiaa
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DIARIO ILUSTRADO

!• lEitadistic*» con la desagradable corpresa de que 
debiendo recibir el archipiélago la gruesa eami re­
presentada por el 6aldo de eos operaciones de *x cor 
íasion é iraportaoion (peras inerte) 7.723.S41), que 
debió encarecer los giroa de fuera á dentro, ha ocur­
rido el fsrómeno económico da que hayamos tenido 
nosotros qne pagar por el dinero qnc mandábamos 
fnera hsgta el q u in to  de en importe de recargo, á ese 
comercio honrado j  laborioso que nos surtía de po 
sos mejicanos.

Y esto ha venido ocurriendo por espacio de tr«3 
saos largos á ciencia y paoienoia de naeatras autori­
dades, que habría que declarar ciegas, no ya torpes, 
para suponer que lo ignoraban; y á io que parece, 
continuará ds igual modo, porque aqai no hay quien 
ponga remedio, y de ahí no debemos esperarlo por 
el dualismo que surge cada res que el ministerio de 
Ultramar tiene que resolver algún asunto que necc 
Bita la oooperaoion de otro departamento ministerial, 
por empellarse aquel en imponer siempre su oritsrio. 
Corso no quiero tratar inai lente Itacate ds la conve­
niencia de suprimir el ministerio de Ultramar, no 
entro en más detalles, y reservo este asunto para 
otra carta.

Anrquo la vez ds usted no llegas á los centros 
cfisi&lee, como en la opinión pública influye tan po­
derosamente, hágase eco de la angustiosa situación 
que «travesamos, á ver si de ese modo despierta la 
conciencia ministerial, y nos aplica algo del remedio 
adoptado para Puerto Rico.

• •
El periódico L a  P a z ,  da esa veoindad, repartido 

aquí con una profusión inusitada el l .'d e l actual, se 
ocupa en el número del 26 de Junio, con el desenfado 
que le dan las sumidades de sus profundos aonooi 
mientes, de la inmigración da chinos es Filipinas, 
que es el problema mis árdao y complejo de ensatas 
piden solución en el archipiélago;—mis trasceaden 
tal que la crisis económica que atravesamos—y sin 
andarse por las ramas nos inorepa duramente á es­
pañoles ó indígenas, acusándonos ds «apatita á ios 
primeros, de sobrada cindolenois» A I03 segundos, y 
pasa luego á cantar las excelencias de los hijos del 
cielo, á quienes «uta oomun p e r e z a  que p a r e c e  carac­
terizar á las otras dos razie* ha abierto las puertas 
de las islas para que vengan á salvarnos como pro 
videnoia necesaria, empuñando la esteva para volver 
4 la producción los «yermos osmpos,» dando «vida 
al paralizado aomeroio» y «explotando, también,»— 
¿también, hombre?—«la agricultura con métodos 
mejor pensados,» y oonoluye lleno de angustia y so­
bresalto pidiendo «¡per Dios! que no se les expulse,» 
no sea que vayamos á acumular sobre nuestra par 
turbada conciencia nuevos remordimientos, tan la 
¿erantes oomo los que despierta el recuerdo da «la 
expulsión de Ies judíos.»

Omite la de les moriscos, sin duda pera no an­
gustiamos.

Si no estuviera persuadido, Sr. Director, de que 
en esa tierra, como en el resto de la que el ogua per­
mite mostrar al planeta, la credulidad humana es un 
filón que se explota hoy y Be explotará por mnoho 
tiempo con gran descanso y más lucro por todo el 
que piensa á voces y pone «en letras dé molde» lo 
que piensa, me abstendría de comentar el trabajo del 
periódico L a  P a z ,  pero temo que so cumpla aquel 
e v a n g e l io  ch ico  que canta:

<E¡ mentir de las estrellas 
Es nn seguro mentir,
Porque nioguco ha de ir 
A  pregustárselo áellss,»

y se extravía la opinión sensata de los peninsula­
res en asento do tal importancia para los isleños, 
porque perteneciendo les ohinos al «imperio del oie 
lo.» claro es qne se corra mucho riesgo de que se 
tome oomo ardenlo de fé cnanto se diga á ellos refa-,1 
rente, sin ir á averiguarlo.

Para apaoignar mis temores y ooatsner la credu­
lidad de buena fé, bástanme escasos argumentos que 
EO espero ver destruidos por L a  Par, y p»m imponer 
mi opinión á la «oredulidaí estúpida,» emplearé mi 
a u to r id a d , que por escaea que sea, no la oreo menor 
en esta materia que la do que hace alarde el colega 
madrileño.

En mi primer argumento, que:
En 1887 se han exportado de Filipinas artícelos 

por valor de pesos 25 254 140 y excepto loa mstale3 
acuñados, todo lo demás h» sido e l  f r u t o  e x c lu s iv o  d e l  
t r a b a jo  d e  lo s  e s p a ñ o le s , «apitioos,» y  d e  lo s  in d io s  
«indolentes;» sin que haya habido n i  u n  só lo  k ilo  de 
mercancía exportada que debiera su oultivo ó su ex - 
plotaoion al chino, porque ni neo de estos trabaja en 
les bosques para extraer sus productos, ni en las mi­
nas, ni cnltiva la caña-azúcar, ni beneficia el abaeá, 
ni planta tabaco, ni oafé.

¿Qué? porque se «establezcan entre las provínolas 
»del Archipiélago oomo tónues telas de araña, por 
».raya débil superficie se agitan» (ahora parece que 
los ooncoe L a  P a z ) y pase para san manos, adquiri­
do en forma que s í resiste la pluma á relatar, el *«• 
t e n ta  y  c in c o  p o r  c ie n to  d e  i o s  productos exportados 
¿hay derecho á desfigurar !s verdad en términos de 
intentar hacer oreer que el ohino lo hace todo, que 
«da vida al paralizado comercio, y explota también 
»la agricultura con métodos mejor pensados?» A  eso 
no hay derecho: lo niega !a realidad y es contra la 
moral.

«La inverosímil baratura de fcolojlos servicios 
es la eualidad sobresaliente» del ohino, dice L a  P a z ,  
y no caíanla que esa inverosímil baratara cuesta oa 
risima al pais que tieus que saldarla coa otrabara 
tura más inverosímil á que se ve forzido á ceder los 
artículos que produce por impedirle «'as téaues te 
las de araña,» cambiarlos por su justo valor.

Sin la isterrenoiou del ohino, obtendríamos por 
nuestros productos, algunos de ellos exclusivos da 
Filipinas, el 50 poT 100 más de precio al sa.ir de las 
manos productoras.

Es mi cegando argumento; que: el chino no or«a 
ñadí; oarece de familia, de hogar y de pitria en Fi­
lipinas, todo lo cual acompañaba al judio en la P e ­
nínsula; lo desmoraliza todo oon su contacto, desde 
lo mis elevado hasta lo más bajo; su abyecaion no 
tiene limites, y ec na pais ds och o  m illo n es  de almas, 
que gobernamos bien con malos gobernantes y d ie z  
m il h om b res  de e jé r c i t o , en su mayoría indígenas, que 
están habituados á tratar al chino oomo inferior, sin 
que resulte por ello en peor oondioicn que en su pá 
tria donde oareoia de personalidad todo el que aqei 
viene, no esoonveniente ni político «concederles los 
»dereohos de extranjero en Filipinas, ni que tengan 
»sus cónsules y representantes;» cosa á que n o  o b li  
g a n , pob falta de reciprocidad, «las leyes» é impi­
da la justicia y nuestra seguridad.

En los perólioosde aquí se ha publicado estos 
fiias la noticia de haber tido propuesto por el go­
bierno, para nn obispado de estas islas, el reverendo 
Padre Hóvia, Cura de B.nondoo, desterrado por Ta 
neto, por irrespetuoso á la autoridad al ocurrrir un 
conflicto en su parroquia entre naturales y chinos, 
que pudo traer gratísimas consecuencias por 1» agi- 
taoion que produjo y les rivalidades que ha sem­
brado.

Creo que saldrá oierta la notieia per ser atentato­
ria al prestigio de la autoridad, de quo tanto necesi­
tamos: nuestro s gobiernos liberales han exagerado 
siempre sus complacencias con los frailes por temor 
al a n a te m a , y sin miedo al descrédito, que tanto les 
debilita.

Adiós, señor direotor; hasta el corno próximo» 
Acepte la eoasideracioa más distinguida de

A serhckbva.

S i t i a l  DE lOTIEjtS
La difteria toma nuevo inoran rato, habiendo 

ocunido anteayer sais casos y tres «a el dia de ayer.
Un tmprrssr'o de América del Sur ofrece al 

Sr. Vico un millón de reales por una temperada de 
onatro meses.

LO QT7B EB COSES
Ayer faeron denunciados por el señor teniente 

alcaide del distrito de Falaoio, en unión de los revi­
sores veterinarios respectivos, en la estación del Nor­
te, 18 cabritos procedentes de Ssnehidrian, y en el 
mercado de los Monteases, 905 kilos de sardinas. 
123 de besugo, 60 de lubinas, y 134 bultos con 3 399 
kilos de pescados de varias clases procedentes de A n­
dalucía.

Pareos qae todos eetos comestibles estabon en 
perfecto estado de putrefacción.

Mañana miércoles se constituirá el Tribunal ¿ e  
lo contencioso, quedando establecidas sus oficinas en 
el mismo local del Consejo de Estado.

,* . Ea el expediente de indulto de núes tro esti­
mado ccmpsñero en la prensa Sr. Malagarriga, ha 
emitido informe favorable el fiscal de la Audiencia.

Descames que oseen pronto los efectos de la peca 
que extingue per delito do imprenta el e x  director 
da E l  P u e b l o .

Hoy se constituirlo en sesión permanente 
Isa comisiones de O eras y Beneficencia oon la junta 
manioipal de Sanidad, para proponer los medios de 
cumpíiminta? lo dispuesto en la real órdan pub.ioa 
da Eobre la higiene pública de Madrid.

Los aspirantes á vigilantes segundos y terca - 
ros del ocerpo de empleados de establecimientos pe­
nales que se hallen aprobados y en erpsotscion de 
vaoante, deben dar onenta en el término de quince 
dias de su actual domicilio á la subsecretaría del mi 
nisterio de Gracia y Jastioia.

Ea los dias 23 ¡  24 del oerriente tendrá efso 
to en B-redora un importante Congreso para el fo 
mentó de la enseñanza láioa. Cuantas sociedades é 
individuos deseen adherirse por medio de carta ó te 
Isgráfioamente podrán realizarlo dirigiéndose á José 
de C. Valabarder, callo do Fcrnsndina, 20,1.*, Bar­
celona.

Según vemos en la prensa de Tolon, el aco­
razado P e l a y o ,  que oomo saben nuestros lectores ss 
construye en aquellos arsenales para la marina espa­
ñola, zarpará á fices de esta semana con rombo á 
España, á fia d« embarcar parte de la artillería de 
grueso oabbra.

Terminada esta operación, el P e l a y o  volverá á los 
arsenales; en la misma época ¡a N u m a n c ia  irá á To 
Ion pera cambiar sus máquinas, puss ol gobierno ha 
dispuesto se le coloqa: nna de pilón, sistema Cora- 
ponnd .

No es cierto, oomo haa supuesto algunos oo 
legas, que el intendenta Sr. Are lino haya sidi vic­
tima, en Coba, de nn desgraciado aooidsnte, sino el 
promotor fiscal Sr. Gascón» fallecido ea la playa, ea 
Iss oircunEtanoias que ae han referido, atribnyóndo - 
1ü3 al Sr. ATellano.

Ayer se diotó sentencia en la causa seguida 
oontra el dcotjr Rtffc, por atentado oontrs la auto­
ridad. La Sala, estimando los bechcs, cíe oonfjrmi 
dad con el fiscal, oomo constitutivos dol delito de 
injurias á loa agentes de la autoridad, y consideran ■ 
do como oiroaastanoia atenuante la embriaguez, ha 
impuesto al prooe.sado la pena ds un mis y ua dia 
de arresto mayor, accesorias y oostas.

Ea ía sesión que celebrará hoy ®1 Ayunta 
miento, el 8.'. Monasterio, individuo de la comisión 
de Obras, deolarará urgente ia construcción de nn 
nuevo matadero donde sa hagan los reconocimientos 
de las reses.

El 3r. Abjsoal h» suspendido de empleo y 
sueldo y ha m andado formar expediente á nn oela - 
dor de ios asilos de 8ca Beraardiqo do Aloalá, por 
haber maltratado á un asilado.

Rectificando anoche un periódico oficioso la 
notioia publicada por varios colegas, de que un em 
picado de. Correos que el dia 14 faé detenido ñor 
quedarse con u n a  carta en la rnaaga por cada d ie z  
que repartía, dioe qne tal cuenta no es exacta, pues 
solamente se le encontraron s ie te  cartas en el mo­
mento de ocultarlas.

Sean iss s ie te  ea total, ó sean las correspondien­
tes al m ód ico  in te r é s  de u n a  por d ie z , lo oierso ea que 
el hecho ea lamentable, y ti, casualmente, ha tido 
descubierto, habrá seguramente muchos semejantes 
que no lo son.

Dicho sea oon perdón del Sr. Mansi.
Las acciones de la eooiedad L a  TJn'.on d e  la s  

M in a s  d e  O ro  son recomendables, tasto para los pe­
queños oomo para los ¿randas capistalistas.

Estas atolones, al portador y.cedidas á 26 pesetas, 
están alcanzando gran éxito y nn alza considerable.

Recuérdese que oiertos valores mineros emitidos 
en Lósdres han alcanzado un precio de 10, 15 y has­
ta 30 veoes su valor nomina1.

No hay, pues, ninguna razón para dudar de que 
las aooionea de L a  U n ion  de la s  M in a s  de O r o , no ob­
tengan igctsl resultado, mnoho más cuando esta es 
en oierto modo nna sociedad de seguros mútuos, se • 
gun su ooDstituclon y manera ds funcionar.

Después de Is distribución, estas aooionea se oo - 
tizarán en las Bo’sas do Lóndrea, París y Bruselas.

Lae casas más importantes de banoa de Lóadres 
reciban las susoriaioaes: el Im p e r ia l  B a n k , estaoleoi- 
miento de primer órdeu, toma la emisión bajo su 
proteoaion y la presta su apojo. Para los que oono- 
oen les estreohos principios ds los grandes estableci­
mientos de Lóadres; [el oonourso que prestan y la 
participación activa B r o k s r s  de primar órden, bastan 
para indicar la perfecta oorreooioa oon que se ha or­
ganizado la sociedad de L a  U n io n  d e  la s  A lin a s  d e  
O r o , el valor de sus negooios, el porvenir de todos y 
cada nno de ellos, y por consiguiente la importancia 
grande, que fundadamente ss crea aloanzarian sus 
valores.

La colocación ds las acciones de 26 pesetas de L a  
U n io n  de la s  M in a s  d e  O r o  se hace ea condiciones ex 
oelentes.

Es preoiso reconocer qne laprgtecoion poiero isi­
ma oon qne cuenta esta emisión se debe en gran par­
te, al éxi o  obtenido en Franoia por la Oaja de las mi­
nas, encargada especialmente de la oolooaoion de 
estos títulos, pero también debemos hacer ocnstar el 
atractivo que tienen estos títulos ds 26 pesetas al 
portador.

Las acciones da Tharsis que han estado tanto 
tiempo á más de 200 francos, son acciones de 50 
francos. Las de Rioiinto qne en 1881 vahan 800 fran- 
oos, ton títulos de 200 francos. L»g acciones de Sha 
ba, oayo valor nominal es de 25 franoos, valen hoy 
más de 1.000 francos.

Las aaoiones de la U n io n  d e  la s m in a s  d e  O r o  son 
de 26 pesetas y solo dos ds los maravillosos negooios 
debidos al director de la Caja de las Minas, Mr. Ri­
cardo Beavez, bastarían para oua implicar sn precio, 
si prodnoen solamente la mitad de lo qne dejan pre­
ver laa polémicas sostenidas por los periódicos in­
gleses y franceses oon ooision de las recientes ane 
xiones del Reohocanaland y del Transvaal, y con oca- 
sioa de las negociaciones de la corona ds Inglaterra 
oon los concesionarios del país de Gales.

Hace pocos dias oelebró la Caja de Minas la 
asamblea general constitutiva, en la qne se dió leo- 

i

tura de nn in frm i de Mr. Johnson, ingeniero en 
Cabo Torra, en <1 oisi dá cuesta de haber desoubier 
to en Richonans'aní varios fí’onee de ora, uno de 
los onale3 tiene 12 kilómetros de largo por 100 me­
tros de alío.

Los títulos ds la compañía de explotación ds Re- 
chouanalad con también de 25 francos y ge cotizan 
á31 25, es decir, con nna prime de 6 25.

Las accionas de L a  U n ion  d e  la s  M in a s  d e  O r o  se 
venden á 26 pesetss #n la 8oo:edii general ds Anun­
cios, Cármsn, 18, I.*, Madrid.

E l  E c o  d s  la  S e r ra n ía  , de Ronda, ha tido de­
nunciado por supuestas injurias á ia autoridad judi 
cial en el número del dia 9 del mes corriente.

Hemos leído oon detenimiento el suelto origen 
del proceso, y nos sorprende que pueda considerarse 
justiciable.

Pedir al Eeñcr ministro de Gracia y Jastioia que 
disponga se gire una visita á aquella Audiencia para 
depurar isa cansar que motiven el retraso ds tres ó 
cuatro meses, ó de un año, en el cumplimiento de las 
ejecutorias, es simplemente el ejeroioio del derecho 
de petición qae á todos los españoles garantiza la 
ley fundamental, y si tu! petición puede formularse 
o:.a razón ó sin ella, nada hsy qne impida la emisión 
del pensamiento por medio de la prensa para coñac 
guir el mismo objeto.

Será ó no será ex»oto «qua reos condenados antes 
qne el director de E l  E c o  d e  la  S e r r a n ía , aún no ha­
yan cumplido la condena, mientras él empezó á enm 
plir la sujo, oportunamente;» pero, en uno ó en otro 
o s e o , no s p c r e c e  la intención de inferir ofensa á los 
señoree magistrados.

La calumnie, no la injnria, resultaría si se afir­
mase que eilcs eren responsables del retardo ó de 
lae oaneas que lo producen, y de esto nada se dioe en 
el suelto.

Creemos, pees, que el asunto merece ocupar la 
atención cel señor ministro.

SUOKSOS BB AVES
En la fabrica de chocolates La Nscions!, estable 

oida en Chamberí, faé cogido por el volarte do una 
máquina, un operario llamado Cjferino Fernandez, 
y quedó muerto en el acto.

—En la oasa núm. 3 do la calla ds Cartagena 
(barrio de la Prosperidad), ocurrió nn hundimiento, 
resaltando de él varios heridos.

—Un sujeto que robó un reloj de oro en la plaza 
de Celenqne, núm. 1, faé detenido.

La prensa oficiosa baria nna obra de caridad en­
terándose en el ministerio de Ultramar, si es que lo 
saben, de quién sea el alto fdnoionario de Cabá al 
qus se supone visitas de nn aaciieute ocurrido en la 
bahía de ia Habsnt; porque con no haberle designa 
do hasta ahora, se dá margen á que cada dia se cite 
un nombre, oon lo cual se lleva la alarma al ánimo 
de los amigos á quien se supone el victima.

Y son ya varios loa nombres que hemos oido citar.
El senador Sr. Arias qne salió de Madrid con 

el presidente del Consejo de ministros, ha regresado 
á Madrid desde Avila.

.* . O las células personales no son ni sirven 
para lo que su nombre indios, ó de lo oontrario hay 
que corregir en seguida el abuso quo envuelve el 6i 
guíente hecho.

Un amigo nuestro habita en cumpaQia ds neo 
qua lo es suyo; pero con absoluta independencia el 
uno del otro. Sa presenta ayer en la casa el reparti 
dor de las cédulas, isqaiere y confronta quienes son 
los qua nabitin y tienen oblígaoion de adquirir ia 
cédula, y npeBtro amigo pe dispoua i  tomar y pagar 
la suya. Pero el repartidor, al enterarse de qne no 
podía expender la otra porque el interesado no se 

.hallaba presente para mostrar en .ooníormidaí, f,e 
resistió ¿ entregar la primera, porque tales eran laa 
instrncoionéa qúc tema. O todas ó uingana.

Y  se nos ocurre preguntar; ¿!a dé dula no ca tsn 
dooumento puramente personal? ¿Pueden negarse 
los expendedores á estregarla á cualquiera que se 
presente en demanda de ella, alegando qne bajo el 
mismo techa bebít* más de nno que debe adquirirla 
y no lo ha hecho? Esto seria un absurdo, y no cree­
mos que haya quien lo sostenga. Pues oon serlo, esta 
es la práatioa que se sigue en el distrito de Iá Uni­
versidad, no más que porque asi se le antoja al re­
caudador del impuesto.

Esperamos, pues, confiadamente en que el señor 
delegado de Hacienda, hará que inmediatamente se 
corrija el abuso y se subsane el error obligando á los 
repartidores á volver á los puntos donde se hubiese 
dado nn oaso análogo al indioado.

Persona que nos mereoe oré lito y qne ha ha­
blado oon el Sr. Sagasta, al oruzarse los trenes en 
que iba el jefe del Gobierno y ei que oondujia de to 
graso á Madrid al aludido, nos refiere que el presi­
dente del Consejo le dió las mayores seguridades de 
qnc al ausentarse de Madrid nada había que justifi 
case ios rumoras de orisié^que su viaje estaba, re 
suelto para el dia que lo realizó por la neoesidad de 
ofrecer sus respetos á la reina y hablar oon el s:ñor 
Alonso Martínez, sobra todas las cuestiones pen­
dientes, por si la auEenoia de la córte ic prorrogase 
aún por signaos días, y hubiere necesidad de tratar 
y resolver algunas, antes del regreso del ministro do 
Graoia y Jastioia, y que esta era la vetdalde la si- 
tusoion en tales momentos.

,®. Para la presidencia de la Junta de Clases 
pasivas se indica al 8r. D. Pedro M. Sagasta, her­
mano del presidente del Consejo de ministros.

CACETA OFÍcIaL
BB HOY

GOBERNAION. — Ordenes confirmando la sus

Sension del oonoejal del ayuntamiento de Calahorra, 
K Manuel Boiroro, decretada por el gobernador de 

Logroño, y la del alcalde de Bolclla, D. Bautista 
Jerra, decretada por el gobernador oivii de Ali­
cante.

—Relación de las concesiones de honores de jefe 
ínperior y da Administración civil, otorgadas por 
este minút'-rio durante el mes de Agosto último.

HACIENDA.—Orden resolviendo que ee aforen 
por la partida 170 del Arancel siete kilógramos de 
cartulina que oon 46 de tejido de seda te despacha­
ron por la Aduana de Irúu, y mandando que el pá­
rrafo 1.® del caso 5.® de la disposición 5.‘  dol Aranoel 
ee redacte en les misinos términos que lo estaba 
el párrafo 4.® de la disposición 5.* del Arancel 
de 1882.

—Otra desestimándola inetanoia de D. Salvador 
Cuyás Prat, solicitando la franquicia de derechos 
arancelarios en la Península para el ganado origina 
rio de Canarias.

COBRES DE PROVINCIAS
Refiere L a  J u s t ic ia  de Pontevedra qus haoe pocos 

días, nn ióvec, oantsro, trabajando en una obra, faé 
detenido por «1 oabo de la Guardia oivii de Bcrantes, 
quien contestó á sus protestas qna, aunque no oons 
tase oficialmente sn deolaraoion de prófago, lo lleva­
ría preto por «indocumentado,» y así lo verificó, ha­
ciéndole permanecer ea la oároel de Cambados vein­
ticuatro horas.

Una reciente sentía va del T , tunal Sapremo do 
olara íespcnsablea á lo > gobtrn rieres por esta olase 
de atraíalos contra !• seguiida 1 individual, y no pa

reos justo que gocen de mayores faeros los guar« 
dias que oon tal rndioc-ieoion creen cumplir sus de«, 
beres.

En Barcelona se selebró syer domingo un 
m eelin g  de libre-pensadores, asistiendo cumeropa- 
concarrsccia. ■ L

Tsmbien ss verificó ls faaáon en honor de Ra­
fael Calve. V, (I ,

Su Cáliz Mleoló anteayer 16, el vioe-almi- 
rante ds la asccadra ds reserva, D. Juan de Dios 
Ramos Izcnierdo, á la edad de 84 años, i 

.* . En Cardéis (Granada), hay una maestra de 
niñas, sexagenaria, á quien se adeudan veintitrés 
taensualidsdes, que importan 2.250' pesetas, care­
ciendo muchos dias del necesario sustento.

El corredor de comeroio ds Baroslona que 
haca dias ss fugó dvjando un desfalco dé 90.000 du­
ros, está detenido ea París á disposioion de las auto­
ridades españolas.

NOTICIAS SE ESPECTÍCUL3S
Fiucz. Con motivo de la 25 fashionable soirée ss 

está prca-ralo en este elegante oiroo nn notable es­
pectáculo para hoy m»rt*s, compuesto de números 
escogidos, entre los que figuran el oólebra ventrílo­
cuo norte-americano, Mr. L ío} los clowns Martinis 
Saiiemoates que ejecutarán sus nuevos interine iios 
cóm' oos que pusieron en escena en bu benefichila 
simpática amazona misa Ana Filüs, el devra Cerra 
y otros distinguidos artistas.

D MES ?_D!RETES
Dice en colega quo el Sr. Oarnot piensa prolon­

gar en viaje á Barcelona.
Ya lo entiende; que va ir á pié.
No veo modo de prolongarle más.
Es decir, ei h  vec: sentándose cada austro pasos. 

•
9 m

En Mutorell han sorprendido las autoridades i  
unos monederos falsos.

Entre las cotas que les hai oogiío figuran «tres 
barbas postiz's y otros objetos propios dsl oficio.»

No sabia yo que-para hacer moneda falsa fnera 
recesarlo el nao de barba postiza.

Vamos, 89 oonoce que en eso de las monedas ar­
tificiales encade lo mismo qpe on las comedias, que 
también es cosa de artificio. Tienen barbas, galanes, 
actores cómicos...

iPuea mire usted, no creía yo que eso estaba 
tan bien arreglado!

• •
Se quejan de que el Manioipio de Valenoia no 

haya pagado aún á síganos ds los qae han trabajado 
para los festejos de la fèria.

¡Y eso que no vá trascurrido más qne mes y
medici

¡ Dios mío si esos »preciables redamantes futran 
maestros de escuela, qué dirían!

Porque hay profesor que espera sn paga hace 24 
meses, y aún tiene la esperanza oomo si la aoabara 
de estrenar. o-• s»

Andai andai |Y yo que oreia que ya ee había aca­
bado eso de robar iglesias!

Pero UU’ál El martes robaron la de Pn:bla ds 
Moptornés (Tarragona), pero (con nna escrupulo­
sidad!

No dejaron nada que valiera dos onartos.
fin fio, qua al paso que vamos dejaremos á nues­

tros hijos algún recuerdo antéotioo de estos tiempos.
Ellos no crenrian que en estos tiempos se robara 

una igíe ía cada onatro aiao, pero si lo 7en por sua 
propios o j o s . . . _______ _

SANTO DELUDIA
Santo Tomás de Villanaeva.

BOLSA
COTIZAOIOH OFICIAL. DEL DIA B3 AYER

FONDOS PÚBLICOS AYER ASTR. ALZ BAJ

4 por 130: a l  c o n t a d o . . , . 78-70 74 33 0‘60 »
—  J in  d e  m e s .. . . . •8 90 74 8i 04
— p e q u e  H oz......... 73 70 74 86 0‘65
— e x t e r n a r ........ . 10 LO 76-60 »

4«unortbIa-a l  c o n t a d o . . . . 84 1 j 58 60 0/0 P
— p e q u e ñ o s ....... 89 0) 88 80 0,20

Bill. Oaba: a l  c o n t a d o . . . . 1HS-10 103 85 1,25 A
Banco Esuaña: acciones... 417-00 417 CO 9

— Hipotecario id....... 0 OO 000-03 9 Xi
— Id. cédulas 6 0(0... cao 03 105 50
— Id. cédulas 6 OÍO... 000 DO 0¡0-C0 0 »— Obligaciones 6 0(0.. 01*100 000 CO 0 r

0.* de Tabacos: acciones... 107 CO 108-66 1,50 9
Letras: Lóndree á !W dios v ista ............... 85,18

— — 8 ídem ........................  26,87
— Berlín, á 8 idem ........ ...................  0,000
— Pari», i  8 idem..................... . 1,93

Operaciones de p r ó s t im e y  descuento: 1 p or  100 anual
i-neis

M adrid:cantado OO'OO; fla, 7i,9),
BároeRna: ia  s e r ia r /4  U  es te r i or 75.60.

SOÏ.SA » 1  ? u l i  Y DÔHDRE3
P A R IS  17 — Apertura de la Boisa de hoy: 4 per ICO 

anterie ; espafiol, 751i8.
P A R IS  i7.~B ol»» fendes iYancesee, 80 ]U, 18,10.— 

fi I r fp c ï  100,105,70 0 [O—Fonde* eepafialea, 4 por ICO ex - 
tenor^ '.B Ji 0{0.—Obligaoionee de Cuba, 619,03.—Con» 
sotidadee Inglees*, 97,7(8 Ultim a h eru  4 per ICO e x -  
terier eepafiol, 76 7|16.

LO N D K S8 ‘.7.—O ia u su n  de la Boisa de h oy . t por 
ICO sxterior eipanel, 74,48.

t e m p e r a t u r a ,
A Ì.SJ3 echa ds ia mañana, 11 ten» cere.
A 1« daos, 28 id.
A las anitre ds la tards, Sì id.
A las seis Id., 28 id 

Ia  máxima faé 33 —La mínima 16. 
Barómatre 710.
Buen 'tiempo.

ESPECTACULOS
ALH AM BBA. —S 1(2—Los diamzatas de la  Corona, 
{ '« IN C IP K  A L P O N S -i—9 J iZ .-ü a  orna blanca.— 

Cliin-Ohia . Earacla Jíode'o. — Ojrtfcm»* n v jien s l. 
A P O L O .— S l ( í . —Los de C uba.— ¡Jiña Pancha.—¡A l 

agua patos! —Cómo está la sooicdad.
L A R V —8 1(8.—F. 4* de abono.— I.-* série.—T. im par. 

— • com pallo & V en el sentim iento—Los diputados. 
—V iv ir  para ver. - N ieolái

M A R T IN , s 1|J. — El h o m b r o  os débil. —Fiam eneo- 
mania.— B1 prom 'o gordo. — M úsica ciática,

P R iC S  — Fashúnable soirée; program a escogido. T o ­
man parte ol célebre ventrílocuo M r. Leo, la n o ­
tab le  amas .na Misa Filua, los excéntricos hermanos 
Jtang, los paqueaos velocipedistas M artiaó» y  S a l -  
tsm oates y  el ctown Cerra. 

aCPOD BOJÍO DE V E R A N O .—8 8(4.—Soirée de g a la . 
N otable y  variado program a en que tom irán  p a rt í 
io* principales artistas. Parodia de la corrida da 
toros.

T ip. d i « I l Globo,» i  o isr o ds J. 8. ds T nao 
Sea A y v t t W i  « i » .  2.

Ayuntamiento de Madrid



DIARI® ILUSTRADO

—

B ien  «3 ju z g a  a l lim p ie  aspecto  ex te rio r 
de  esta  m agn ífica  fáb rica , que su s  p rop ie­
ta r io s  se h a n  propuesto  llevar á cabo u n  p en ­
sam ien to  pa trió tico , en  que si bien, com o en 
todo  negocio en que se com prom eten capita­
les cuan tiosos, puede ex istir  la  idea del benefi­
cio, la  base  p rin c ip a l se in sp ira  en la  noble 
idea de m e jo ra r  la s  condiciones de n u e s tra  
a g r ic u ltu ra .

E l uso  de los abo no s m inera les, ta n  poco 
ex ten d id o  por desg rac ia  en  n u es tro  pais, es 
un o  de los p rim eros m ed ios de ob tener esa 
m ejo ra , que  los hom bres po líticos y los m is­
m os lab rad o res , v ienen  hac iend o  depender 
p rin c ip a lm en te  de la  protección del E stad o , 
cu an d o  deb ie ran  b u sca rla  tam b ién  en su s  
prop ios recursos, m ejorando y  m ultip licando  
la producción.

N u estra s  p rov inc ias de L ev an te  y  M edio­
d ía , donde por razó n  de los im p o rtan tes  cu l­
tivos del a rro z , de la  c a ñ a  de azúcar y del n a ­
ran jo , se consum en g ran d es  can tid ad es de 
abo no , que  se rán  aú n  m ucho  m ayores ta n  
luego  s* au to rice  el cu ltiv o  del tabac  >; ven ian  
siendo tr ib u ta rias  del E x tra n je ro  p a ra  el su ­
m in istro  de estos abonos, que  se les rem itían  
sin  conocer la  n a tu ra leza  de n u e s tra s  tierras,

FIJENTE-PIEDRA

otros ta n to s , cu en ta  está  C o m p añ ía  ta n  ju s ­
tam en te  favorecida del público  agríco la .

E n  la  v is ta  de la  fábrica, se p re sen tan  de 
izq u ierd a  á  de rech a  sucesivam ente , el ho te l 
destinado á  oficinas genera les y locales, a l­
m acén de p rim eras  m a te r ia s , sa la  de m áqu i­
nas y  a lm acén  de abonos fabricados, m u e ­
lles y nu ev o  a lm acén  de p r im e ra s  m aterias, 
casa de lab ran za , ta lle res de carp in te ría , he- 
r ram en ta je , g ran e ro s  y  v iv iendas del pe rso ­
na l. D e trás  de esas con strucc io nes, quedan 
aú n ; a lm acén  del superfosfa ts , frag u as , d e ­
pósito  de ca rb ó n , depósito de agua, campos 
de experiencia , e tc ., etc. E n  p rim er té rm ino  
se ob serv an  los es tan qu es de concentración; 
y  de lan te  de estos, se en cu en tran  ya  los rails 
del ferrocarril d e  C órdoba á M á lag a .

R esp ec to  del uso j  necesidad de los abo­
n o s  m in e ra le s  para la  a g ricu ltu ra , hoy son 
hechos dem ostrados:

i.® Q ue con  el uso de los abonos cabe 
hacer fértil cualquier terreno bien cu ltiv ad o .

2 .* Q u e  los abonos p e rm iten  obtener con­
tinúan,ie> te cosechas sin de ja r la tie rra  im p ro ­
d u c tiv a  un  solo in stan te .

3  * Que la econom ía que resu lta  del em ­
pleo de los abonos m inera les depende:

ver al suelo los mismos principios fertilizantes 
qu e  cada p la n ta  ex trae  da la tie rra , lo cual 
no sucede con n in g ú n  estiérco l n a tu ra l.

Y  5.* Que siendo el agotamiento del 
suelo la  p rin c ipa l causa de las enfermedades 
de las plantas, el uso de los abonos m in e ra le s  
las impide, previene, y i  vec s las cura.

L os excelentes resu ltad o s de d icho abono 
m in era !, e s tán  ya com probados por tr e s  
añ o s  de uso  y  ensayos, en  com p etenc ia  con 
los dem ás abonos n ac ion ales  y  extran jeros, 
p racticados po r nu m ero so s é im p o rtan te s  
lab rad o res  de esta casa , s iendo  m u y  com ún 
la  ob tención  de cosechas en la p a ta ta  de 
7oo a rro bas por fanega de tie rra ; en  el tr ig o  
de 28 po r una; y  h a s ta  de 60/66 en  la  ceb a ­
da; no  queriendo  h a b la r  de otros resu ltados 
m ayores, ob ten idos m enos g en e ra lm en te , ni 
tam poco de los ex trao rd inario s consegu idos 
en  n u es tro  cam po  de experiencia . L o s  n a ­
ran jo s enferm os se v en  con facilidad curados 
p o r n u es tro  abono  an tisép tico , y  la  cosecha 
o rd in a ria  se ha duplicado , produciendo ta m ­
bién  excelente efecto en las v iñas, o livos y 
fru ta les .

E n  la  ca rtilla  que rem itim o s g ra tis  á 
qu ien  lo desee, dam os u n a  lis ta  de labra-

m uía para  que el lab rador no sea engañado 
ni embaucado con falsas promesas de aparente 
riqueza, que tra n s to rn e n  su s  cá lcu los.

A l p ié encontrarán  n u es tro s  lectores un 
estado  de la  com posición de los abonos que 
la C om pañía  expende á los p recio s, que 
tam b ién  se m arcan , en  to da  estación de fe­
rrocarril y  pu erto  de E sp a ñ a .

A dem ás de dichos abonos com pletos, la  
C o m p añ ía  vende en fábrica, sobre wagón, y  
qu edan do  los portes de cuen ta  de l la b ra d o r  
peticionario , los sig u ien tes  p rincipa les fe r t i­
lizan te s, que  su m in is tra  en  el ac to , salvo 
faltas de ex istenc ia .

Sulfato de amoniaco 20/21 0/0 de ázoe á  
3o p tas . el saco de ro o  k ilo g ram o s.

Cloruro de potasa 83 /85 o 7o de su lfa to  á 
28 p tas. el saco de 100 k ilo g ram o s.

Superfosfato de cal á i5  0/0 de acido  fos­
fórico soluble á 14 p tas . el saco de 100 k iló- 
g ram os.

Fosfato molido y tamizado f in ís im am en te  
con riqu eza  de 70/75 0/0 de fosfato pu ro  
( 3  Cs. O P . o 3 ) á  0*20 el k ilógram o de 
fosfato pu ro , ó sean  14 p ta s . e l saco de lo o  
k ilóg ram os con 70 0/0 de ley . Su m ezcla  con 
el estiérco l en riquece  su m a m e n te  este abono

HEMC

VISTA DE LA  FABRICA

n i las m ú ltip le s  y  v ariad as  especies de n u es­
tro s  cultivos.

L a  in s ta lac ió n  de e s ta  im p o rtan te  fábrica 
h a  ven ido á  lle n a r  u n  g ra n  vacio, y  á  b r in ­
dar á  nu estro s  ag ricu lto re s  con abonos ade­
cuados, de cuya com posición exacta se decla­
r a  responsable la  C om pañía, que al m ism o 
tiem po an aliza  la s  tie rra s  de los c lien tes, les 
aconseja  la  m ejo r clase de abonos que á las 
m ism as convienen y  no puede o c u lta r  su res • 
ponsab ilidad  tra s  largas d istancias y  e x tra n ­
je ra s  leyes, si fa lta  á sus so lem nes prom esas.

N ad a  se h a  escaseado p ara  que la fabri­
cación sea perfecta  y  los abonos eficaces. T a ­
lle re s  de pu lv erizac ión , de desecación y  de 
m ezcla ; cám aras  de reacc ión ; com probación 
c o n tin u a  de la  p u re z a  de los com puesto s 
qu ím icos que ú n icam en te  em p lea  la C om -
?tañ ía  p a r a la  fabricación de sus abonos; v ías  
érreas in te rio res  p a ra  el servicio de la fá­

b ric a , que  se un e  p o r v ía  an ch a  con la  línea  
del fe rrocarril de C órdoba á  M álaga; cam ­
po s de experiencia , j  cuan to s ú ltim o s ad e ­
lan to s  se conocen p ara  la so luc ió n  del p ro ­
b lem a de fab ricar bien y  fabricar bara to ; con

i . ’ De su muchísima mayor riqueza re la ­
tiv a m e n te  al estiérco l, pises un saco de 100 
kilógramos contiene m ay o r su m a do p r in c i­
p ios fe rtiliz a n te s  que cinco carradas de estiér­
col de á 20 quintales una. B a s ta  tam b ién  un 
saco de xoo kilogramos de superfosfato mez­
clado en un carro de estiércol p a ra  quintupli­
car el v a lo r a g r íc o la  de éste.

2/  D e b a ila rse  s iem pre  los abonos mine­
rales á un precio fijo á  d isposición  del la b ra ­
do r, s in  que afecten  á és te  las grandes va­
riaciones de precios del mercado ni el cálculo 
com plicado de los tran sp o rte s  b a s ta  todo 
p u e rto  ó estac ión  de  fe rro carril m ás p ró x i­
mo, pues estos riesgos los toma á su cargo la 
Compañía Agríeola y Salinera de Fuente- 
Piedra.

3 .  * D e su  rep arto  fácil y económico y  del 
a h o rro  en las labores de escarda, pu es no 
con tiene larvas ni semillas que ensucian los 
campos, favoreciendo el desarro llo  de las 
h ie rv as p a rá s ita s .

4.  * Q ue  su  d iferen te  com posición y  el 
conocimiento exacto de sus componentes, h ace  
qu e  los abonos m in era les sirvan  para det«l-

dores q u e 'h an  ensay ado  nu estro s  productos; 
y  ssgu in 'am os com pletando en lo sucesivo 
estas p ruebas, si la  experiencia no nos h u ­
b ie ra  dem ostrado  u n a  vez  m ás, que hay una 
c lase  de co m erc ian tes  que no sabe v iv ir sino 
m erced  á la  p ira te ría , tra tan d o  de ap o d era r­
se de la ag en a  c lien te la , sin b u sc a rla  con 
sacrificios de publicidad  jr deserv ic io s  p re s ­
tad os, sino ensay and o , á  la  so m b ra  de  a r te ­
ra  y  económ ica ca lum nia , el espigar p a ra  sí 
en  el agen o  cercado .— Y  n u e s tra  lea ltad  
p a ra  con el.público fom en ta ría  esos asq u e ro ­
sos m anejos de la  m ala fé, á que n u estras  
p rim eras  lis ta s  de c lien tes han p rop o rc io na­
do cam po  donde revelarse .

L a  com posición de nuestros abonos mine­
rales la  certifica so lem n em en te  y la garanti­
za e s ta  C om pañ ía , respondiendo al labrador 
de su xactitud, eñ  ev itac ión  de los perju icios 
qu e  la  fa lta  de ésta suele  ocasionar.

L a  de te rm in ac ió n  de los p rin c ip ios fe r­
tilizan tes  la  hace la C om pañ ía  A gríco la  y  
S alinera de F u e n te -P ie d ra  excepcionalm en- 
te , valiéndose siempre de la designación de 
les  com puestos quím icos puros, ún ica  fó r-

n a tu ra l , pues con tiene  d icho fosfato de 70 
0/0, u n  3 2 ,6  0/0 de ácido fosfórico.

Sal común, la  m ás pura  y r ica  en  c lo ru ro  
de sodio de  todas las de E sp añ a , p o r w ag o­
nes com pleto s á  87 y  1/2 cén tim os de p ese ­
ta , la  fanega  sob re  w ag ó n , 6 sean  i7  p e se ­
ta s  5o la  to n e lad a .

Atuílisis de tierras y abonos al p recio  de 
i 5 p ta s . ,  ad m itien d o  n u e s tro s  rec ibos p o r 
ese coacep to  como dinero en  p a r te  de  p ag o  
de to d o  ped ido m ayor de 5oo k iló g ram o s; de 
su e r te , que to d o ' a g r ic u lto r  que h a y a  de 
a b o n a r  u n a  fanega de t ie rra , tien e  así de­
recho  al ensayo g ra tu ito  de sus te rren o s .

L os pedidos tardan quina dias en llegar á 
poder de los lab rad o res  p o r n e c e s ita r  d ich o  
p lazo  el fe rrocarril p a ra  s u  serv icio .

Se sa tisfacen  en  le tra s  sobre M adrid  al 
fo rm u la r  los ped idos, y con g a r a n t ía  de 
banqueros, los de w agón  com pleto  por le tra s  
á  vencer después de la cosecha.

D irecc ión  de la  C o m p añ ía  A grícola y  S a­
lin e ra  de F u e n te -P ie d ra  en  M A D R ID , P R E ­
C IA D O S , 35 , P R IM E R O  D E R E C H A .

H é  a q u í  l a s  c l a s e s  d e  a b o n o  á  1» v e n t a  f r a n c o  d e  p o r t e  e n  t o d a  e s t a c ió n  d e  f e r r o - c a r r i l  y  p u e r t o  d e  E s p a ñ a

Número 1 Número 2 Número 3 Número 4 Número 5 Número 6 Número 7

COMPOSICION Azoado 6 amoniacal. Pctásioo. Fosfatado. A toad o . Fosfatado amoniacal Fosfatado potáaico. Preservativo.

POB 100 KILÓGBAM08
39 poseía»

1.08
ICO k ' . l o j r a m o s .

3“}  peseta*
ROS

100 k i l ó g r a m o s .

30  pesetas
L B

1 0 k i l o g r a m o s .

3 S pesólas 
I1O8

100 k i l ó g r a m o s .

39 peseta»
L' 8

ICO k i l o g r a m o s .

9 4 ‘50
I os

10 O k i ló g r a u i  os.

39 peseta»
LOS

ICO k i l o g r a m o s .

6 ó 45 2 50 10 0 275 4'5

5 5 8 5 12 9 50 5

8 14 8 8 4 7 50 14

Elementos antúóptíecB espeoialee.. . . » $ » > » * - 10

M asneris, osi. eoe» y  elem ento» oom
80 5 70 6 81 50 82 78 80 25 06 5

100 0 100 0 100 00 100 ICO 100 00 1000 !
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